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 Capítulo 1 

      

    ─ ¡Estás preciosa, Berta! ─ dijo Carla, mi suegra, mientras se acercaba.                             

    ─ ¿Estás segura? ¿Es este el vestido que mejor me sienta? ─ en aquellos momentos dudaba de todo, no me sentía nada bien. 

    ─Puede probar más si así lo desea ─ interrumpió la chica que nos atendía.                

    ─Si me pruebo muchos más, mi suegra acabará matándome ─ intenté bromear un poco.                                                                        

    ─Te aseguro que a Jorge le encantará cuando te vea aparecer por el pasillo de la iglesia.                                            

    Sabía que Carla estaba tan agobiada porque eligiera un vestido de novia que le hubiese gustado cualquiera. Mi suegra era bastante exigente con las cosas, pero lo cierto era que la tenía bastante desesperada con aquella elección.                                            

    ─Quiero que también me guste a mí…  ─ me costaba mucho decidirme.                

    ─Llevamos semanas viniendo y ninguno te gusta, Berta ─ respondió Carla.               

    ─Sé que soy indecisa, pero voy a necesitar un poco más de tiempo para poder decidirme… no quiero hacer las cosas a la ligera.                                                           

    Volví a mirarme al espejo y no podía evitar sentirme mal. Estaba probándome vestidos de novia, tal y como deseaban hacer millones de mujeres en este mundo, pero no me sentía feliz. No sabía por qué, siempre le sacaba algún defecto a cada vestido que me traían y me resultaba imposible sentirme cómoda con alguno. 

    Demasiado ajustado. 

    Demasiado amplio. 

    Demasiado pesado. 

    Este no pesa, pero enseña demasiado. 

    Con este parezco una monja. 

    Este me queda perfectamente, pero… 

    Sabía que todo eso tenía mucho que ver con mi estado de ánimo, pero había cosas que no podía evitar. Tenía millones de asuntos rondando por mi cabeza con respecto al trabajo y a mi vida personal.  

    Por un lado, mi madre no había podido acompañarme aquel día por asuntos de trabajo. Mi relación con ella no había sido completamente buena y desde que se divorció de mi padre, habíamos tenido bastantes discusiones. No es que no la apoyara o le reprochara cosas, como ella había pensado en más de una ocasión, es que, simplemente, éramos distintas. Pero la verdad era que la quería como a nadie y necesitaba que estuviera a mi lado siempre. Sobre todo, en un momento como ese, en el que iba a elegir el vestido para mi boda.  

    Por otro lado, Jorge. Estaba como ausente desde que empezamos a planificar todo, como si no le importara nada y la boda fuese un paso más obligatorio en nuestra relación. Siempre habíamos sido buenos amigos y, aunque no éramos la pareja ideal, nos comprendíamos bastante bien, por lo que me sentía muy confundida con su actitud. 

    Escuchaba muchas veces a mis amigas decir: No sabes la suerte que tienes de que no opine sobre nada, podrás organizar tu boda como quieras. ¡Será la boda de tus sueños! 

    Pero yo nunca había soñado con ninguna boda. No especialmente.  

    Y eso de que tenía suerte tampoco lo entendía demasiado bien. Le enseñaba las flores que había elegido para decorar la iglesia. Su respuesta era un “Jum, si te gustan, están bien”. Esa no era una respuesta, yo quería que también le gustara a él. Pero no, para él todo lo que elegía, todo perfecto. 

    Eso puede ser bueno solo en el sentido de poder decidir sin tener que “luchar” por imponerte, pero, en realidad, me estaba haciendo sentir bastante mal, ya que, para mí, era como si no le importara. Él iba a casarse y ya, era lo normal. Era hombre, no tenía que preocuparse de los detalles. 

    A veces pensaba que estaba exagerando un poco en cuanto a lo que esperaba que la gente hiciese por mí, y tal vez era eso, pero algo en mi interior me gritaba que las cosas no iban del todo bien. Llamémoslo sexto sentido o simplemente nervios antes de la boda, pero nadie iba a sacarme la idea de la cabeza de que algo no estaba funcionando como debería. 

    ─ ¿Qué piensas hacer? ─ preguntó Carla, haciéndome volver a la realidad.               

    ─Este es muy bonito ─ dije sin dejar de mirarme en el espejo. 

    ─Sí lo es ─afirmó rotundamente. 

    ─El largo es perfecto, casi de mi talla. Nunca pensé que terminara poniéndome uno de encaje, pero es bonito.  

    ─Se ve sofisticado. Y tiene un toque moderno, pero sigue siendo un vestido de novia. 

    ─No sé, no me convence del todo ─ dije mientras me colocaba bien el escote. 

    ─ ¿Qué es lo que no te convence exactamente? ─intentó ocultar su desesperación, pero el tono de su voz la dejó en evidencia. Ella ya me veía con ese vestido. 

    ─Creo que me hace gorda…─ dije lo primero que se me vino a la mente, ya no sabía qué decir que no hubiera dicho de tantos otros vestidos. Porque era casi perfecto, pero no lo sentía mi vestido.  

    ─ ¿Lo dices en serio? ─ Carla me lanzó una mirada furtiva ─ Estás demasiado delgada… y con ese pelo rizado y largo, cualquier día te van a confundir con una fregona.                             

    ─No tenemos prisa, puede probarse todos los que quiera ─ insistía la chica de la tienda.                                                                                                                                             

    ─Tengo que ir a trabajar, pero volveremos la próxima semana para ver otros modelos ─ respondí intentando poner la mejor de mis sonrisas.                             

    ─Está bien, estaremos encantados de recibirla ─ notaba que aquella chica también estaba un poco desesperada conmigo y me hacía sentir aún peor.                                                         

    ─Voy a ir con ella a coger otra cita ─ dijo Carla con mala cara ─, a ver si es posible que nos decidamos de una vez.  

    Las miré mientras desaparecían por la puerta y volví a girarme a mirar mi cara en el reflejo de aquel espejo gigante. Sabía que debía estar sonriendo y que mi corazón tendría que estar latiendo a mil por hora, pero no era así, algo estaba fallando. Y tener esa casi certeza, no me hacía sentir mejor. 

    Me sentía mucho más presionada porque sabía que a Carla no le gustaba mucho acompañarme cuando me era así de indecisa. A decir verdad, yo era más sencilla que ella para todo, pero tenía demasiadas cosas en la cabeza y no me apetecía elegir cualquier vestido para salir del paso. A pesar de no sentirme completamente cómoda aquel día, lo único que tenía claro era que debía elegir el vestido indicado para mí y que deseaba con todas mis fuerzas tener la boda más bonita de la historia.  

    Me cambié de ropa en apenas unos minutos y me puse mi uniforme y mi bata para ir a trabajar. Llevaba años atendiendo animales en una clínica veterinaria y, aunque mi jefe era uno de mis mejores amigos, no quería abusar de la confianza que teníamos los dos.  

    ─ ¿Ya has terminado, querida? ─ preguntó Carla asomando la cabeza a través de la puerta.                                                                       

    ─Sí, ya estoy lista ─ respondí.  

    Cogí mis cosas y me despedí cordialmente de la chica que nos había atendido. Tenía experiencia sobre lo que era trabajar de cara al público, pero ese día sentí lastima por todo el tiempo que le había hecho perder mientras ella no perdía la sonrisa y seguía enseñándome vestidos sin dudarlo.  

    ─ ¿Quieres que te acerque al trabajo? ─ preguntó Carla intentando romper el hielo. 

    ─Siento mucho que pierdas el tiempo así…. ─ dije ignorando su pregunta.               

    ─La verdad es que contigo las cosas no son fáciles, pero imagino que no esperabas hacer esto conmigo y que preferías que viniese otra persona.               

    ─No es eso… me aconsejas muy bien, pero tengo demasiadas cosas en la cabeza, solo es eso ─ no quería hablar con ella sobre mis sentimientos, pero sentía que merecía una explicación.                                                                                                   

    ─Casarse genera mucho estrés, lo sé ─ dijo Carla. ─ Pero, créeme, si le pones buena actitud, todo saldrá sobre ruedas.               

    ─Lo sé, solo necesito despejarme un poco y que Jorge esté algo más presente ─ necesitaba dejarle claro que su hijo no estaba atento a nada.                                           

    ─Llevar las bodas adelante es cosa de mujeres, si es por ellos, no tendríamos ni menú de boda ─ dijo entre risas. 

    Odiaba aquellos comentarios y que siempre intentara disculparlo sobre lo que pasaba entre nosotros.  Sabía que ella había nacido en otra época y le parecía normal que las mujeres nos hiciéramos cargo de todo, pero no era excusa para que Jorge se hubiera desentendido prácticamente de la boda, que también era su boda.               

    ─Sí, será eso ─ no me apetecía ponerme a discutir sobre aquello.  

    ─Entonces...  ¿te llevo al trabajo? ─ volvió a preguntar.                

    ─Vale, me vendría bastante bien ─ acepté. 

    Aquel viaje en coche se me hizo demasiado eterno. No podía parar de pensar en el cambio de actitud que Jorge había tenido aquellos últimos meses, parecía otra persona. Sentía que le daba igual las cosas que decidía para la boda y que vivía inmerso en sus pensamientos, sin dejar que yo formara parte de ellos.  

    Necesitaba de alguna forma saber qué le estaba pasando por la mente y que nuestra relación volviese a ser la de antes. No habíamos sido la pareja perfecta, pero si todo seguía por aquel camino, no iba a soportar mucho más.   

    Y, si era así, no iba a seguir con los planes de boda. 
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 Capítulo 2 

      

    Llegué pronto a la clínica y Marco ya estaba sentado en su oficina, organizando papeles. Nos conocíamos desde que éramos pequeños y nuestra relación siempre había sido bastante buena ya que teníamos confianza para hablar de todo lo que nos pasaba. 

    Me gustaba mucho trabajar con él y no me hubiese imaginado un futuro laboral mejor. Sus padres siempre habían tenido una buena posición económica y eso le facilitó poder montar la clínica privada y crear su propio empleo.  Sin pensárselo un solo segundo, y desde el primer día que el negocio comenzó a funcionar, Marco contó conmigo y me sentía bastante agradecida con él. 

    Me alegraba bastante que los dos hubiésemos sido lo suficientemente maduros para olvidar la pequeña historia de amor que tuvimos en nuestra adolescencia y haber sido capaces de trabajar juntos y no confundir las cosas. 

    Su pelo negro profundo y sus ojos color miel, conjuntado con un cuerpo bastante atractivo volvía loca a cada mujer que entraba en aquella clínica, pero yo había superado aquello sentimientos y estaba bastante segura de lo que sentía por Jorge.  

    No sólo era mi jefe y mi compañero de trabajo, sino que también se había convertido en mi mejor amigo. Con él podía hablar de todo y hacía que me sintiera bastante cómoda expresando todo lo que pensaba. Siempre me apoyaba en todas mis decisiones y le caía bastante bien Jorge, así que no podía tener ninguna queja acerca de él. 

    ─ ¡Hola! ─ saludé desde la puerta, en voz alta.                             

    ─ ¿Ya estás de vuelta? ─ preguntó mientras se giraba.                             

    ─Sí, no hubiese soportado mucho más tiempo allí… ─ confesé.               

    ─Soportar a Carla no es cosa fácil ─ dijo bromeando.                             

    ─Sí… hoy me ha dicho que parezco una fregona. 

    Marco soltó una carcajada y no pude evitar reírme yo también. Estaba acostumbrada a que Carla me sacara defectos casi siempre, pero estaba claro que, con el paso del tiempo, se estaba superando. 

    ─Pero aparte de eso… hay algo que no me deja disfrutar del todo ─ seguí diciendo.                                                                       

    ─ ¿Sigues con las mismas cosas en la cabeza? ─ preguntó.               

    ─Sí… Jorge sigue igual de distante, no entiendo qué le pasa.               

    ─Quizás él también se está sintiendo agobiado por todo…                

    ─Yo no le pedí matrimonio, te recuerdo que fue él quien dio el paso ─ estaba cansada de que lo disculparan siempre.                            - ─Lo sé, pero…                                                                                                   

    ─ Pero ¿qué?  

    ─Eso no quita que también se sienta presionado.               

    ─ ¿Acaso está haciendo algo? ─ cada día me daba más rabia la actitud de Jorge. 

    ─Solo digo que puede sentirse presionado, no es nada raro.                

    ─ ¿Presionado? ¿Por qué? ─ pregunté ─ ¡Todo lo estoy haciendo yo, joder!               

    ─No te alteres ─ dijo mientras se acercaba a darme un abrazo. ─ Ya verás como todo sale bien.                                                                       

    Sentir un abrazo de Marco era todo lo que necesitaba aquel día. Me había sentido completamente desamparada en aquella tienda por cuarta vez, tanto por Jorge como por mi madre y necesitaba sentir que alguien estaba ahí para apoyarme.  

    ─No sé… no quiero empezar a pensar mal, la verdad.                             

    ─ ¿Pensar mal?                

    ─Ya sabes… sobre que haya otras personas… ─ llevaba días pensando en aquello. 

    ─ ¿Otras personas? ¿Otra vez con eso? ─ Marco me miraba directamente a los ojos.                                                                                     

    ─Sí…  

    ─No digas tonterías, ya hemos hablado de eso.               

    ─Lo sé… ─ volví a abrazarme a él con más fuerza. 

    Sabía que había estado bastante pesada pensando que podría haber otra persona entre nosotros y ya parecía que me estaba montando demasiadas películas en mi cabeza. Además, tenía claro que al resto de la gente le resultaba casi imposible pensarlo, pero siempre tuve confianza en que las mujeres tenemos un sexto sentido.                              

    ─Son cambios que tiene la otra persona que te hacen cuestionarte todo… ─ continué.                                                         

    ─No sé a qué te refieres… Ya sabes que no he tenido demasiadas parejas…               

    ─No sé cómo explicártelo ─ quería gritar lo que pensaba, pero no sabía escoger las palabras exactas.                                                         

    ─Creo que exageras un poco, estáis estresados, es solo eso ─ Marco siempre intentaba restarles importancia a las cosas.               

    ─Sé que algo está pasando ─ insistí. 

    ─Pues entonces, te recomiendo que te pongas a averiguar, si no, te vas a volver loca ─ dijo mientras se apresuraba a atender a un cliente que había entrado por la puerta.                                                                                                                                                           

    Aquellas palabras resonaron en mi cabeza durante el resto del día. No me había planteado actuar y ponerme a comprobar si lo que pensaba era cierto o no, quizás me daba miedo encontrarme con algo que no me gustase. 

    Jorge siempre estaba en casa cuando yo volvía de trabajar y hacía algún tiempo que ponía excusas acerca de su trabajo y llegaba tarde. Pasaba mucho más tiempo con el móvil y ya no me buscaba en la cama como antes. Normalmente la que tenía que pararlo en aquellas situaciones era yo, pero cada día me sentía menos deseada.  

    Sin embargo, me daba bastante miedo preguntarle directamente o ponerme en plan detective a seguir todos sus movimientos. Seguramente los demás me dirían que estaba completamente loca y perdería la confianza que habíamos construido durante los últimos 10 años de relación.  

    Me sentía completamente perdida y dudosa acerca de lo que tenía que hacer. No sabía si tenía que dejar a un lado mis locuras o enfrentar las cosas, aunque pudiera descubrir cosas que harían cambiar mi vida para siempre.  
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 Capítulo 3 

      

    Llegué a casa un poco más temprano de lo habitual y Jorge aún no estaba allí. Me parecía bastante triste que comenzara a parecerme una costumbre no encontrar a mi futuro marido en la casa que compartíamos desde hacía tempo, pero las cosas habían comenzado a cambiar.  

    Normalmente Jorge salía una hora antes que yo y llegaba a casa a tiempo para hacer la cena y preparar alguna serie o película para ver juntos, pero todo eso ya había desaparecido. Cada día hacíamos más nuestra vida como compañeros de piso e incluso nos íbamos a la cama en horarios diferentes, como si no nos importara nada lo que hiciese el otro. 

    No sabía en qué momento había dejado que todo aquello pasase, pero la verdad es que ya no sabía cómo ponerle fin. Jorge se estaba alejando cada día más de mí y yo me había sentado a mirar cómo pasaba sin ser capaz de levantarme a ponerle solución al asunto.  

    Por un lado, sentía que todo era culpa mía, que quizás le había presionado mucho con todo el tema de que la boda saliera a la perfección, pero por otro lado pensaba que sólo eran excusas que yo misma me decía para disculpar su comportamiento y su falta de motivación para todo. 

    Me senté en el salón y me dediqué a esperar a que llegase Jorge. No podía parar de pensar en qué tipo de excusas me iba a poner para justificar que no estaba en casa. Lo peor de todo era ver su cara de mentiroso y que pensase que yo era lo suficientemente idiota para creer todo lo que decía. 

    ─ ¿Ya estás aquí? ─ dijo Jorge mientras cerraba la puerta y asomaba su cabeza hacia el salón.                                                         

    ─Acabo de llegar, ¿y tú? ¿Acabas de salir de trabajar? ─ pregunté.                             

    ─Carlos necesitaba que le ayudara a mover unos muebles ─ respondió mientras dejaba las llaves y se dirigía hacia la habitación.  

    Había perdido la cuenta de todos los favores que le había pedido su compañero Carlos últimamente y lo peor era que ni siquiera se esforzaba por inventar buenas excusas; le daba completamente igual.  

    Me había dejado allí sentada, como si no importase nada y después de haber soltado la primera excusa que se le vino a la mente, desapareció de mi vista. Quizás pensaba que iba a seguir conformándome con aquel comportamiento, pero las palabras de Marco me habían hecho pensar de otra manera. 

    No podía seguir pensando lo que me diese la gana y mucho menos seguir montándome películas en mi cabeza. Tenía que saber si de verdad estaba pasando algo o simplemente me estaba volviendo completamente loca. 

    ─ ¿Jorge? ¿Puedes venir? ─ grité desde el salón.               

    ─ ¿Necesitas algo? ─ respondió.               

    ─Sí…  

    ─Dame un segundo, tengo que poner a cargar esto. 

    Esperé durante varios minutos mientras pensaba qué iba a decirle. No sabía si empezar a decirle todo directamente de una vez o soltar las cosas poco a poco hasta llegar adonde yo quería. Lo único que tenía claro era que por más que planeara las cosas, seguramente iban a salir, totalmente, al contrario.  

    Jorge apareció en el salón y yo no podía cambiar la expresión de mi cara. Sentía que me había abandonado completamente en todo lo que tenía que ver con la boda y que el hombre con el que dormía ya no era ni parecido al que había conocido alguna vez.  

      

    ─Tenemos que hablar ─ solté directamente.               

    ─ ¿Sobre qué? ─ preguntó como si no supiera nada.                             

    ─Siéntate, tenemos que solucionar lo que está pasando.               

    ─Me estás asustado ─ dijo entre bromas.               

    ─Tranquilo, lo que tenga que pasar, pasará.  

    Yo no sentía fuerzas para seguir mirando a un lado mientras todo aquello se estaba desmoronando y él seguía mintiéndome a la cara. Si descubría que todo lo que decía era cierto y que su amigo Carlos necesitaba favores continuos, iba a pedir perdón por dudar de él, pero, si no era así, tenía que saberlo de una vez.  

    A Jorge le cambió completamente la expresión de la cara. Aquel chico alto, moreno y con ojos azules, que normalmente imponía respeto y autoridad, de repente se había convertido en otra persona. Quizás temía que aquel momento de poner las cartas encima de la mesa había llegado y no tendría cómo esconderme las cosas.  
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 Capítulo 4 

      

    Mi futuro marido siempre necesitaba una copa cuando las cosas se ponían crudas, quizás evadirse un poco de la realidad le daba fuerzas para ser sincero con los demás. Sabía que a veces le costaba ponerse a hablar, pero en cuanto tomaba dos sorbos de whisky, su lengua parecía soltarse cómodamente.  

    No podía evitar seguirlo con la mirada mientras mi corazón palpitaba como si nunca lo hubiese hecho. Jorge era mi novio, desde hacía muchos años y, sin embargo, sentía que iba a mantener una de las conversaciones más importantes de mi vida con un desconocido.  

    Tenía claro que la charla no iba a ser fácil por su forma de actuar. Si no tuviese nada que enfrentar, estaría sentado tranquilamente frente a mí diciéndome que me dejara de historias, pero cogió una copa grande y una de las botellas más caras que teníamos, dejándome claro que no estaba equivocada del todo.  

    ─ ¿Por dónde empezamos? ─ preguntó mientras se sentaba en el sillón que quedaba frente a mí.                                                                                                                  

    ─La verdad… no lo sé… 

    Hice una pausa de un par de minutos mientras miraba al suelo. Sabía que tenía que enfrentar la situación y que debía saber qué estaba pasando, pero me costaba mucho dar el paso y romper el hielo. Jorge significaba mucho para mí y no quería que se me cayera el mito.  

    ─Siento que las cosas no son como antes… que cada día te estás alejando más de mí ─ levanté la mirada. ─ Y sé que ya no son cosas mías. 

    Jorge tomó un sorbo de su copa y se quedó en silencio mientras me miraba a los ojos. Parecía que estaba esperando a que el alcohol le hiciese el suficiente efecto para comenzar a hablar. Hubiese dado lo que fuera porque se echase a reír mientras me decía que estaba medio loca y que las cosas seguían como siempre, pero eso no pasó. 

    ─Qué puedo decir… Me siento muy agobiado….               

    ─ ¿Por qué? 

    ─Todo esto de la boda… el compromiso….               

    ─ ¿El compromiso? ─ no entendía a qué se refería.                             

    ─Sí, creo que me está viniendo grande, Berta. 

    Agradecía su sinceridad, pero la verdad no sabía cómo reaccionar ante eso ya que fue él quien me pidió matrimonio y quiso que eso estuviese pasando. Sabía que en algún momento de nuestra relación tendríamos que dar un paso más formal, pero no fui yo quien se sacó aquel anillo del bolsillo y lo puso en mi dedo. 

    ─ ¿Te está viniendo grande o hay algo más?               

    ─ ¿Algo más? ¿A qué te refieres? ─ preguntó.                             

    ─ ¿Hay otra? ─ quise dejarme de rodeos de una vez.                             

    ─ ¿Otra? No… 

    ─ ¿Seguro? ─ insistí.               

    ─No hay otra, no por ahora.               

    ─ ¿No por ahora? ─ no podía creer lo que acababa de decir ─ ¿No por ahora?               

    ─Berta, quiero ser sincero contigo…  

    ─Sí, sincero tenías que haber sido desde hace mucho tiempo ─ él ignoró mi comentario sarcástico y siguió hablando. 

    ─Necesito espacio y creo que es mejor que nos demos un tiempo.                             

    ─ ¿Me estás hablando en serio? ─ no me podía creer lo que me estaba diciendo. 

    ─No sé si quiero acabar con la misma mujer para siempre… No sé si me gusta mi vida… No sé si todo esto está hecho para mí.               

    ─No doy crédito a lo que estoy oyendo…               

    ─Estoy siendo sincero, nada más. Y es lo que me has pedido.               

    ─Pero ¿tú estás escuchando lo que dices? ¿Quieres estar acostándote con una cada día o qué pretendes?  

    Una furia incontrolable se apoderó de mí sin poder evitarlo. El hombre con el que llevaba años compartiendo mi vida y que me había pedido matrimonio, ahora me estaba diciendo que el compromiso le venía grande y que no estaba seguro de que compartir su vida con una sola mujer estuviese hecho para él. 

    ─Me estás gastando una jodida broma, ¿no? ─ lo miré fijamente a los ojos.                

    ─Querías que hablásemos y eso es lo que estamos haciendo.               

    ─ ¿Yo te obligué a pedirme matrimonio? ¿Te obligué a estar conmigo? ─ notaba cómo el volumen de mi voz iba subiendo sin poder controlarlo.                             

    ─No, pero me he visto con el agua al cuello y eso me ha hecho replantearme muchas cosas.                                                                       

    ─ ¿Ahora de repente prefieres tirarte a una cada día? ¿Ahora de repente no me quieres?                                                                       

    ─No se trata de eso… Se trata de que quiero espacio, Berta.               

    ─No te entiendo, Jorge… Te juro que no te entiendo y te estás comportando como un cabrón de mierda. 

    Aquella situación me parecía una auténtica pesadilla de la que quería despertar cuanto antes. Ni siquiera sabía qué responderle porque lo que yo vivía con respecto a nuestra relación, no era lo mismo que él y se me hacía difícil procesar todo lo que estaba pasando. 

    ─Será mejor que me vaya a la cama antes de que me ponga a gritar como una loca y esto acabe peor de lo que ha empezado ─ me levanté rápidamente del sofá.                             

    ─No me has entendido… prefiero tener espacio, estoy agobiado.                             

    ─Lo he oído, Jorge, y tendría que estar mandándote a tomar por culo, pero ni siquiera sé qué decir ante toda la mierda que estás soltando por la boca.               

    ─Sería mejor que pasases unos días fuera de aquí.                

    Aquellas palabras fueron como un jarro de agua fría cayendo sobre mí.  Toda aquella situación estaba siendo demasiado surrealista y parecía que no iba a tener fin. ¿Cómo podía decirme que me marchara de casa de aquella forma? ¿El que necesitaba tiempo era él y quería echarme a mí de mi casa? ¿Pero qué jodida mierda era esa? 

    ─ ¿Me estás echando? ─ pregunté haciendo un intento por no gritar ─ Porque si se tiene que ir alguien, ese eres tú ─ lo miré fríamente y mi voz denotaba la rabia que estaba sintiendo hacia ese hombre.                                                                       

    ─Te recuerdo que esta es mi casa, Berta ─ y lo dijo así, sacando el lado machista, ese al que su madre siempre intentaba restarle importancia. 

    ─ ¿Tu casa? ─ comencé a reír ─ ¿Esta es tu puta casa?                             

    ─Siempre lo ha sido, no te hagas la víctima.                             

    ─ ¡Eres un auténtico gilipollas! ─ mi rabia comenzaba a crecer, iba a explotar y a perder el control. 

    ─No tengo nada más que hablar ─ puso la copa encima de la mesa y dejó de mirarme.                                                                       

    –     ¿Ni siquiera te da vergüenza decirme estas cosas? Me estás echando… ¡Me estás echando de mi casa! 

    Tenía carácter suficiente para enfrentarme a cualquier persona, pero sentía tanta rabia dentro de mí que no sabía cómo canalizarla ni cómo procesar todo lo que estaba pasando. Me hubiese gustado tirarle algo a la cabeza para al menos desahogarme, sin embargo, me quedé petrificada, mirándolo, sin saber cómo reaccionar.  

    Jorge me decía las cosas tranquilamente mientras seguía allí sentado como si no le importase lo más mínimo lo que me doliera y eso me hacía sentir aún más impotente. Estaba diciéndome cosas muy fuertes y, sin embargo, las decía con una calma que nunca hubiese imaginado. 

    ─Solo quiero tener tiempo para pensar y no quiero que las cosas se sigan estropeando….                                           

    Que las cosas se sigan estropeando… ¡Pero si ya estaban completamente jodidas! Porque eso no tenía solución. ¿O qué pensaba? ¿Qué podía volver después arrepentido? ¡Había que joderse!                                                                                                   

    ─El único que la está cagando aquí eres tú, que te quede claro.  

    Fui a la habitación y recogí alguna de mis cosas con prisa, no quería pasar mucho más tiempo en aquella casa. Por unos momentos había dejado de sentir que aquel espacio era mío y el hombre que estaba en el salón hablándome indiferente, también.  

    Jorge no apareció en ningún momento para detenerme o intentar arreglar las cosas y eso me estaba dejando muy claro sus sentimientos hacia mí. No tenía ni idea adónde iba a ir ni a quién iba a llamar en aquellos momentos, pero no iba a dejar que Jorge me humillara una vez más. 

    Al marcharme, cerré la puerta de un portazo, pensando que eso ya no tenía arreglo. 
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 Capítulo 5 

      

    Me colgué aquella mochila pesada al hombro y me dediqué a caminar por la calle mientras pensaba cómo iba a acabar con toda aquella rabia que tenía en mi interior. Sabía que no era seguro andar sola a esas horas, pero en esos momentos me daba igual mi bienestar. 

    No paraba de repetir una y otra vez en mi cabeza todo lo que me había dicho Jorge. Ahora resultaba que de buenas a primeras le venía grande el compromiso, no estaba seguro si podía pasar su vida con una sola mujer y encima prefería estar solo en casa; no entendía nada de lo que estaba pasando. 

    Caminaba sin mirar a dónde y no tenía claro qué iba a hacer. Mi madre se había divorciado hacía algunos años y mi relación con ella se había ido deteriorando con el tiempo. Sabía que mi padre no había sido el mejor marido del mundo, pero no podía dejarlo a un lado y hacer como si no existiera. 

    Entre ellos no hubo mucho amor y prácticamente se casaron obligados al estar embarazada de mí. Aquello no le dio mucha base para asentar su relación y sumado a que mi padre era bastante mujeriego, las cosas no salieron bien. Mi madre sentía que yo no la entendía, pero estaba equivocada. Me había puesto en su lugar cientos de veces, pero no podía dejar de lado a mi padre y echarle en cara todo lo que había hecho continuamente. 

    Después de caminar un buen rato y de sentir que no iba a ningún lado, decidí llamar a mi madre. No iba a ser fácil explicarle todo lo que había pasado y decirle que Jorge prácticamente me había echado de casa. Imaginaba a aquella mujer poniendo el grito en el cielo y amenazando con ir a buscarlo y cantarle las cuarenta.  

    Después de todo lo que había vivido en su matrimonio, mi madre estaba totalmente en contra de estar con una persona que a la mínima podía tratar a otra de la forma en la que Jorge lo había hecho conmigo. Me aterraba contarle que ahora le daba miedo el compromiso y que me había insinuado que, quizás, no tenía claro que pudiese ser hombre de una sola mujer.  

    ─ ¿Berta? ─ respondió mi madre al otro lado del teléfono.               

    ─Hola, mamá, ¿qué tal?  

    ─Bien, ¿y tú? ¿Necesitas algo? ─ sabía de sobra que era raro que la llamara a aquellas horas.                                                         

    ─Eh…. No, nada… 

    Me había quedado completamente en blanco y no sabía si era prudente contarle todo lo que había pasado. Quizás lo de Jorge era solo una pataleta y al final acabábamos arreglándolo y… No, espera. ¿Pero qué estaba pensando? Sabía muy bien, dentro de mí, que ni eso era una simple pataleta ni tenía arreglo, pero supongo que lo normal es agarrarse a la esperanza de que todo iba a ir bien. Y mi madre era bastante vengativa, si le daba una sola razón para odiarlo, no iba a dudarlo ni un solo segundo.  

    Ya me imaginaba a aquella mujer alta y con aquel cabello frondoso y negro plantándose en casa de Jorge. Mi madre no era especialmente dulce y a la mínima se enfrentaba a quien se pusiese en su camino. Me hubiera gustado heredar algo más de su carácter, pero la mayor parte de las veces me sentía mucho más débil que ella.  

    ─ ¿Berta? ─ preguntó mi madre al ver que no respondía.               

    ─La verdad es que pulsé tu contacto sin querer y ya me cogiste la llamada, pero no quería nada en especial ─ fue la mejor excusa que pude inventar.                              

    ─Cada día tienes la cabeza peor.                

    ─Sí… no sé en qué ando pensando ─ dije intentando reír.                

    ─Bueno, ya que me has llamado, cuéntame que tal van las cosas. 

    ─La verdad no tengo nada nuevo que contar, ¿y tú? ¿Qué tal te va con Jesús? 

    No me sentía nada cómoda preguntándole por sus parejas, pero necesitaba centrar el foco de atención en ella y desviarlo de mí. Me había acordado del nombre de Jesús por casualidad, mi madre ya salía con tantos que había perdido la cuenta de quién era el último. 

    ─Jesús… bueno… ya sabes….               

    ─Si no me explicas bien, no sé.               

    ─No confío en él ─ había escuchado esa frase mil veces.               

    ─Tú no confías en nadie, para qué vamos a engañarnos.               

    ─Lo sé, pero…. ya sabes…               

    ─No ha salido nada bien, ¿no?               

    ─Muy inmaduro, necesito otras cosas y a alguien que tenga carácter, como yo. 

    ─Ya…  

    ─Cosas que pasan, hija.               

    ─Bueno, mamá… ─ no sabía cómo despedirme de ella─, voy a ver si duermo un poco, mañana hablamos.                                           

    ─Está bien, buenas noches, un beso.               

    ─Igual. 

    Me sentía un poco mal por hablarle mentido y no haber sido capaz de contarle las cosas, pero tenía una especia de nudo en la garganta que me impedía hacerlo. No sabía si después de toda la rabia que tenía acumulada con lo que vivió con mi padre, iba a dejarla ser objetiva con lo que me estaba pasando a mí.  

    Tenía claro que mi madre iba a ser totalmente incapaz de rehacer su vida y que iba a estar con uno y con otro hasta que se diera cuenta de aquello. La falta de confianza por todo lo vivido con mi padre, la había llevado a ser así y empezaba a preguntarme si yo iba a tener el mismo destino que ella. 
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 Capítulo 6 

      

    Colgué el teléfono y volví a sentirme completamente sola. No podía volver a casa de Jorge porque prácticamente me había echado y tampoco podía ir a casa de mi madre. Me sentía completamente perdida y decidí seguir caminando hasta que encontrara algún hotel barato donde quedarme. Necesitaba ocultarle al mundo todo lo que estaba pasando porque quizás, al final, podíamos arreglarlo y no quería que nadie pensase mal de nuestra relación. Sí, la esperanza aún seguía en mí. Uno, en caliente, dice y piensa muchas cosas. Pero en frío es diferente. Quizás se agobió y no sabía cómo explicarlo, eso puede ocurrir. 

    Ya no sabía si yo misma me creía todo eso o era una manera de autoconvencerme de que tenía que tener arreglo y de que Jorge tendría una buena explicación. Quizás era el miedo a terminar una relación, el paso siguiente, después de ver que el fin se acerca, sea la negación. La verdad es que no lo sabía y mi mente parecía que tampoco. Se debatía, en todo momento entre mis ganas de mandarlo literalmente a la mierda sin más consideraciones con la de tener un rayo de esperanza en que solo era algo que había dicho sin sentido y que seríamos capaces de arreglarlo, sin rencores. Y tal vez podía ser así. 

    La calle estaba completamente desierta y apenas se escuchaba un alma por allí. El frío de aquel invierno mantenía a todo el mundo metido dentro de los locales y cafeterías y yo parecía una auténtica loca caminando sola, sin rumbo por allí. 

    Miraba a través de los cristales cómo las parejas compartían historias y se reían los unos con los otros. Hacía muy poco tiempo Jorge y yo formábamos parte de aquello y me entristecía bastante que hubiésemos llegado al punto de tratarnos como extraños.  

    ─ ¿Berta? ─ escuché al otro lado de la calle. 

    Intenté hacer oídos sordos y comencé a caminar aún más rápido de lo que ya lo estaba haciendo. No quería encontrarme a nadie que conociera y que me empezara a peguntar sobre qué hacía por allí y por qué estaba sola sin Jorge.  

    ─ ¡Berta! ─ seguían llamándome. 

    De repente escuché pasos detrás de mí y alguien me tocó el hombro para llamar mi atención. En esos momentos no pude disimular más y tuve que darme la vuelta para encontrarme con la persona que llevaba un rato llamándome. 

    ─ ¿Marco? ─ me sorprendió verlo por allí.               

    ─Creo que soy yo el que no se esperaba verte por aquí ─ dijo mientras me daba dos besos ─. ¿Adónde vas?                              

    ─Iba… a comprar… medicamentos.               

    ─ ¿Tan lejos de casa? ¿Y con una mochila? ─ sabía de sobra que no era tonto.               

    ─Sí… acabo de salir el gimnasio…               

    ─Tú no vas al gimnasio, Berta. 

    Ahí me había pillado. Y no era porque no lo hubiera intentado, todo el mundo en esta vida intenta ser un feliz deportista alguna vez, solamente que no era lo mío. Era demasiado vaga. 

    Sonreí intentando hacer caso omiso a que sabía que estaba mintiendo descaradamente. Necesitaba pensar rápido y buscar alguna excusa o centrar el foco de la conversación en él para ganar tiempo.  

    Jorge y él se llevaban bastante bien, pero tenía claro que, si le contaba que me había hecho daño, a Marco no le iba a importar nadie más que yo. Él sabía protegerme y estar ahí siempre para mí y, aunque Jorge me estaba haciendo feliz, si las cosas cambiaban, no iba a dejarme a un lado.  

    ─Por cierto, ¿dónde vas tú? Estás demasiado arreglado…               

    ─Tengo una cita, justo ahí en frente ─ dijo señalando una cafetería.                                           

    ─Súper, me alegro mucho. 

    ─ ¿Me vas a contar qué te pasa?               

    ─La verdad es que tengo prisa… Hablamos mañana en el trabajo, ¿vale?               

    Volví a poner la mejor de las sonrisas e intenté despedirme de él. Marco no paraba de mirarme extrañado y en el fondo sabía que no se estaba creyendo nada de mi actitud. Se me había olvidado por completo que nos conocíamos desde siempre y que, con solo mirarme a los ojos, podía saber lo que estaba pensando.  

    ─Espera ─ dijo cogiéndome el brazo ─, ¿por qué no me cuentas qué pasa?               

    ─No pasa nada…  

    ─Berta, no soy idiota y me está empezando a molestar que me trates como si lo fuera.                                                                       

    ─Todo está bien, en serio, ve a tu cita.                             

    ─Mi cita me importa una puta mierda, ¿qué pasa? ─ Marco se puso serio. Muy serio… 

    No sabía cómo salir de aquella situación ni qué excusa más inventarme. Marco me estaba poniendo entre la espada y la pared y yo no tenía muchas más fuerzas para seguir ahí de pie sonriendo como si todo en mi vida estuviese bien. 

    ─En serio, no quiero estropearte nada.                             

    ─Berta, nos conocemos desde siempre y sé perfectamente cuándo mientes… Además, no lo estás haciendo muy bien.               

    ─Es que no sé si es momento para hablar ahora, necesito despejarme.                             

    ─Cuéntame, estoy aquí para apoyarte ─ dijo mientras me cogía una mano y me miraba a los ojos.  

    En esos momentos no pude disimular más y me vine completamente abajo. Mis ojos comenzaron a aguarse y las palabras no salían de mi boca. No quería contarle absolutamente nada de lo que había pasado, pero me sentía sola y no sabía ni siquiera donde iba a acabar.  

    ─Tranquila ─ dijo abrazándome ─, no tienes por qué hablar ahora…                                                                       

    ─Es que todo está saliendo mal ─ dije entre lágrimas.                             

    ─Será mejor que te acompañe a casa.               

    ─No puedo ir allí, no quiero volver…               

    ─ ¿Y adónde pensabas ir? ─ Marco me miró a los ojos.                             

    ─No lo sé… simplemente caminaba…               

    ─ ¿Pensabas caminar toda la noche sin saber adónde ir? ¿Tú eres idiota?               

    ─No sabía qué hacer….               

    ─No pienso dejar que te pase nada y lo sabes, te acompañaré a mi casa, vamos. 

    ─Pero tienes una cita… y no quiero estropear nada…                             

    ─Te he dicho que me importa una puta mierda esa cita, vamos ─ insistió. 

    Marco puso su mano por encima de mis hombros y comenzamos a caminar hacia el coche. No podía dejar de llorar y eso me hacía sentir mejor porque necesitaba soltar toda la rabia que llevaba acumulada. 

    ─ ¿Te importa si llego y me acuesto? No tengo muchas ganas de hablar ─ dije sinceramente.                                                          

    ─Haz lo que te haga sentir mejor, yo solo estaré acompañándote. 

    ─Gracias, no sé qué haría sin ti. 

      

    Marco arrancó el coche y nos dirigimos hacía su casa. Me sentía bastante mal por haberle robado su tiempo y que ahora tuviese que ayudarme, pero yo no tenía a nadie más en este mundo y sabía que con él no iba a pasarme nada malo. 

      

    En aquellos momentos me sentía completamente protegida y aliviada. Sabía de sobra que no iba a presionarme para que contara las cosas y que iba a tener un techo donde descansar y sentirme bien todo el tiempo que necesitase. 
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 Capítulo 7 

      

    No sabía en qué momento me había quedado dormida la noche anterior, pero agradecí el haber descansado de aquella forma. Miré el reloj del móvil deseando que Jorge me hubiera escrito algo, pero eso nunca pasó. Algo en mi corazón había dejado de funcionar y sentía que aquella situación me estaba ahogando, cada minuto que pasaba, un poco más. 

    Me levanté de aquella habitación y me dirigí hacia la cocina. Había escuchado ruido y suponía que Marco ya estaba levantado preparando el desayuno. No me hacía ninguna gracia tener que enfrentarme a hablar con él sobre todo lo que había pasado, pero sentía que era lo mínimo que podía hacer después de todo lo que él había hecho por mí.  

    ─Buenos días ─ dijo al verme aparecer por allí.               

    ─Hola… ─ respondí.               

    ─Siéntate en el salón que ya está la mesa puesta y el desayuno está casi listo.               

    ─No tengo mucha hambre, la verdad…                                           

    Marco me lanzó una mirada furtiva y en aquel momento recordé que era casi imposible rechazarle una comida. Aunque su pasión eran los animales, siempre había tenido el sueño de ser chef y le encantaba pasar horas en la cocina preparando cosas deliciosas para sus invitados. 

    ─Berta, me he pasado una hora aquí y no vas a despreciarme, hazte a la idea. 

    Marco se estaba portando demasiado bien conmigo y no quería parecer grosera, así que le devolví la sonrisa y me dirigí hacia el salón para desayunar. Me sentía bastante nerviosa porque no había sabido absolutamente nada de Jorge y tenía que explicarle bastantes cosas a Marco. 

    Se notaba que en aquella casa faltaba una mano femenina porque la decoración dejaba bastante que desear. Marco era una persona minimalista, pero lo había llevado al extremo. En aquella sala apenas había un sofá grande, un mueble y una mesa con sillas.  

    ─Aquí está ─ dijo mientras traía dos platos gigantes a la mesa. 

    No sabía cómo iba a comerme toda aquella comida, aunque se viera completamente deliciosa. Estaba acostumbrada a desayunar un bol de cereales o un par de tostadas y eso parecía un auténtico buffet americano. Había huevos, bacon e incluso tortitas con sirope de miel.  

    Marco estaba bastante guapo recién levantado y a pesar del frío que hacía, solo llevaba una camiseta blanca de tirantes. Siempre había admirado su fuerza de voluntad y las ganas que le ponía a cuidar su imagen personal, yo no hubiera sido capaz de llevar su ritmo. Estaba claro que la vida le había dado una muy buena base y que gracias a lo que él trabajaba para verse bien, era bastante atractivo. 

    ─ ¿Cómo has dormido? ─ preguntó mientras comenzaba a desayunar.                             

    ─Muy bien, se nota que el colchón es de calidad.               

    ─Yo nunca decepciono a mis invitados ─ sonrió.               

    ─Eso veo… ─ dije pausadamente. 

    No sabía cómo iba a comenzar aquella conversación, pero estaba claro que iba a suceder. En parte quería contarle todo y desahogarme de una vez, pero me sentía bastante cobarde para dar el paso. Siempre había luchado porque nuestra relación diese la mejor imagen y sentía que todo iba a acabar si contaba algo malo de Jorge. 

    ─ ¿Vas a contarme qué ha pasado? ─ Marco no se andaba con rodeos.                             

    ─Una pelea… ya sabes… cosas de pareja… 

    ─ ¿Una simple pelea y te vas de casa? ─ Marco no dejaba de mirarme ─ Sabes que puedes contarme lo que sea… 

    En ese momento lo miré a los ojos y sentí que debía contarle absolutamente todo. Marco siempre había estado ahí para mí y no se merecía que le mintiese o que le ocultase cómo me sentía. Tenía claro que, si podía confiar en alguien, iba a ser en él, no tenía ningún tipo de dudas. 

    ─Jorge me dijo que le viene grande el compromiso…. que no tiene claro si quiere ser de una sola mujer… y que prefería que me fuera un tiempo de casa….               

    ─Estas bromeando, ¿no? ─ la cara de Marco había cambiado por completo.               

    ─No… por eso no tenía adonde ir ayer…               

    ─ ¿Y porque coño no me llamaste?               

    ─No quería meter a nadie, quizás es solo una pataleta de Jorge. 

    ─ ¿Qué quizás sea una pataleta? ─ me miraba incrédulo.               

    ─Sí… quizás hoy me llama y se le pasa.               

    ─ ¿Y lo dices así, tan tranquila, Berta? No te reconozco….               

    ─Es que no sé cómo sentirme, Marco, es la primera vez que Jorge me dice algo así.                                                                       

    ─Berta, eres una mujer con carácter… no entiendo que estés actuando así, disculpándolo por todo…                                            

    ─Yo tampoco me reconozco… ─ dije en voz baja. 

    ─Nunca me hubiese imaginado algo así, estoy alucinando ─ Marco movía la cabeza de un lado a otro.                                           

    ─Seguramente ha sido porque se siente presionado, hasta tú mismo me lo dijiste. 

    Marco tenía los ojos como platos y sabía que no daba crédito a lo que yo estaba diciendo. Lo único que intentaba era quitarle hierro al asunto e intentar ser más positiva acerca de todo lo que iba a pasar. 

    ─Una cosa es que esté presionado y otra que te eche de casa.               

    ─Sé que se pasó, pero así son las peleas….                              

    ─ ¿Y qué te diga que no sabe si puede ser de una sola mujer? ¿Eso también te parece lógico?                                                         

    ─Tengo que hablar con él e intentar que todo se solucione…               

    ─Estoy alucinando ─ Marco se levantó de la mesa y comenzó a dar vueltas ─. Es decir, te dice todo eso, te encuentro por la calle a las tantas y encima lo defiendes… No lo puedo creer. 

    Sabía que no estaba haciendo bien, pero me aterrorizaba pensar que todo aquello iba en serio y que la gente comenzaría a juzgarlo, aunque todo se arreglara. Jorge nunca había sido así y quizás se le había ido la cabeza diciendo todas aquellas cosas. Era en momentos como ese donde ganaba mi yo más racional, aún en contra de mis sentimientos. Lo anteponía a él a mí, esa era la verdad. Y entendía el enfado de Marco, pero no sabía qué más podía hacer. 

    ─No sabía que eras tan sumisa, Berta, siento que no te conozco. 

    ─ ¿Te vas a dedicar a juzgarme, Marco? ─ me enfadó bastante que me llamase de aquella forma.                                                         

    ─No me estás dejando otra opción, yo pensaba que tenías carácter, que eras fuerte.                                                                       

    ─ ¡Y lo soy! ─ dije alzando la voz.               

    ─ ¿Lo eres? ¿Dónde? ¿Cuándo? 

    Marco empezaba a hablar de forma irónica y yo tenía ganas de soportar más situaciones incómodas. Me levanté de la mesa sin probar bocado y me fui a la habitación a vestirme. Estaba llena de rabia porque entendía que Marco se pusiera así, pero necesitaba que por un solo momento se pusiese en mi lugar y comprendiera que debía defender mi relación. 

    ─Deberías tomarte unos días de descanso ─ dijo desde el marco de la puerta. 

    ─ ¿Ahora eres tú el que me echa del trabajo? ─ pregunté.               

    ─No, todos no somos esa clase de persona ─ dijo irónicamente.  

    ─Tengo que distraerme, iré a la clínica.               

    ─Berta… ─ se acercó a mí ─ No quiero que discutamos. 

    En solo unos segundos, aquellos brazos fuertes estaban abrazándome de nuevo y toda la rabia que sentía acerca de lo que habíamos hablado, desapareció. Marco sabía cómo tranquilizarme rápidamente y yo solo podía dejarme llevar. 

    ─Quédate aquí el tiempo que necesites y tómate unos días para pensar.               

    ─Pero…  

    ─Pero nada ─ dijo cortándome ─, traeré después el almuerzo. 

    Me senté en la cama y dejé que Marco decidiese por mí. Necesitaba un baño caliente y unos días de descanso, podían sentarme mejor de lo que pensaba. Me moría porque el móvil sonara y fuese Jorge quien me pidiera volver, pero iba perdiendo las esperanzas poco a poco. 

      

    





   





[image: ] 

   



 Capítulo 8 

      

    Con el pasar de los días, empecé a pensar que las cosas quizás no iban a cambiar de rumbo y había decidido quedar con mi madre para contarle un poco sobre la situación. No podía quedarme eternamente en casa de Marco y, aunque no me gustase absolutamente nada, quizás tendría que pedirle que me acogiese una temporada. 

    Quedé con ella en una cafetería del centro, pero la puntualidad no era su fuerte. Mi madre ahora se dedicaba mucho más tiempo a arreglarse y a verse guapa, por lo que era completamente incapaz de llegar a tiempo. En parte no me importaba mucho esperarla, sabía que todo eso hacía mejorar su autoestima y me conformaba con verla feliz.  

    Jorge no había aparecido por ningún lado y aunque estuve tentada de llamarlo mil y una vez, supe que tenía que contenerme. Marco tenía razón en lo que me había dicho y sentía que, aunque me muriese por estar con él, debía demostrarle que yo también tenía carácter y sentimientos.  

    No entendía cómo podía pasar de mí de aquella manera. Normalmente miraba si estaba en línea o si había publicado algo en las redes sociales y me dolía ver que hacía su vida con normalidad. Seguramente a cara de todo el mundo, las cosas en su vida seguían igual que siempre y no se había atrevido a contar el daño que me había hecho. 

    Jorge era muy buena persona y nuestra relación había sido bastante bonita, pero lo cierto es que también era bastante egoísta y egocéntrico. A pesar de que no era hijo único, sus padres le habían demostrado demasiada atención por nacer con algunos problemas de riñón y la vida de la familia se había centrado solamente en él, por lo que la mayor parte de las veces pensaba solo en su bienestar. 

    Me había acostumbrado a lidiar con ello y lo quería con sus virtudes y sus defectos. A veces se mostraba diferente e interponía mis cosas a la suyas y ya con eso sentía que me estaba demostrando todo el amor del mundo. Yo no había comenzado una relación con él para cambiarlo, sino para compenetrarnos y aprender el uno del otro.  

    ─Siento llegar tarde ─ dijo mi madre mientras se apresuraba a sentarse.               

    ─Tranquila, no llevo mucho tiempo aquí ─ no era verdad, pero no quería hacer que se sintiese mal.                                                         

    ─ ¿Pedimos un café? ─ preguntó.               

    ─Sí, claro. 

    Llamamos al camarero y acompañamos aquellos cafés de unas suculentas tartas. Necesitaba bastante energía para comenzar con aquella conversación y aguantar todo lo que mi madre iba a soltar por la boca, pero al ver que los días pasaban sin novedades, no tenía más remedio que ser sincera. 

    ─Bueno… ¿Qué tal va todo? ─ comencé a hablar.               

    ─Ya sabes… creo que por ahora voy a estar un tiempo soltera. 

    Había escuchado esa frase mil veces y sabía que no era verdad, pero no estaba allí para cuestionar su vida privada. 

    ─Haces bien, yo creo que voy por el mismo camino.               

    ─ ¿Por el mismo camino? ─ preguntó extrañada.               

    ─Las cosas no van bien con Jorge.               

    ─ ¿A tan pocos días de la boda? Eso son los nervios, te conozco ─ dijo despreocupada.                                                                                     

    ─Creo que no va a ser así.  

    Comencé a contarle absolutamente todo lo que había pasado con Jorge, con pelos y señales. No me apetecía nada que pensase que yo estaba loca y que me estaba dejando llevar por los nervios con la boda. Llevaba semanas aguantando la actitud de Jorge y el punto y aparte lo había puesto él.  

    Mi madre iba cambiando la expresión de la cara a medida que le iba contando cómo habían sucedido las cosas. Primero no podía evitar deja la boca abierta al escuchar las razones por las que Jorge me había pedido tiempo y luego iba poniendo una expresión de enfado incontrolable.  

    ─Acabo de alucinar…. ─ dijo una vez había terminado de contar la historia.               

    ─Ya ves que no se trata de mis nervios.               

    ─ ¿Y qué piensas hacer? No vas a volver con él, ¿no?                             

    ─Mamá…estoy demasiado confundida. 

    ─Te advierto una cosa y te la voy a decir muy clara ─ se puso bastante seria ─. Si le dejas pasar esta, va a seguir haciéndote todas las que le dé la gana.               

    ─Quizás ha sido presión y agobio y ha explotado de esa manera. 

    ─Berta, no te he criado para que seas una gilipollas ─ me encantaba su sinceridad. 

    ─Mamá… 

    ─Escúchame, si ese idiota no tiene claro si quiere ser de una sola mujer, no va a jugar contigo porque soy capaz de enfrentarme a él y a quien sea.                              

    ─Prefiero que ahora no te metas, mamá.                             

    ─ ¿Y cuál es tu plan? ¿Esperar a que te llame?                              

    ─No lo sé… Ahora estoy viviendo con Marco y no tengo prisa. 

    ─Con ese tendrías que estar revolcándote en la cama y no pensando en el otro gilipollas ─ mi madre ya había sentenciado a Jorge.                                                         

    ─No digas tonterías…               

    ─Berta, vas a ir a tu casa y vas a plantarle cara a Jorge, recoge tus cosas y no mires atrás.                                                                       

    ─ ¿Crees que todo es así de fácil?                

    ─Créeme que ese es el camino más fácil que puedes seguir. 

    Mi madre levantó la mano y pidió una especie de cóctel, había conseguido ponerla de los nervios. En ese momento me hubiese gustado ser ella y tener la capacidad de plantarme en casa y decirle tres cosas claras a Jorge, pero me seguía sintiendo cobarde. 

    ─ ¿Qué haces aquí sentada todavía? ─ preguntó mi madre.               

    ─No entiendo…               

    ─Te he dicho que vayas a plantarle cara, Berta.               

    ─Pero… 

    ─Que te largues ─ dijo en voz alta.  

    La miré a los ojos y entendí que tenía razón en todo lo que estaba diciendo. No podía seguir sentándome a esperar que Jorge le diera la gana de arrepentirse y volver a sus brazos como si nada hubiese pasado.  

    Mi madre se levantó y me abrazó. Sabía que estaba pasando por un mal momento y que necesitaba todas las fuerzas del mundo. Nadie mejor que ella podía aconsejarme en temas de separaciones y divorcios, pero yo no quería que mi vida acabase igual. 

    ─Ve y cómete el mundo ─ susurró en mi oído.                             

    ─Eso haré ─ asentí con la cabeza. 

    Sabía que era mentira y que cuando tuviera a Jorge delante, mi fuerza desaparecía, pero no quería darle más motivos para que no se sintiera orgullosa de mí. Quería tener esa fuerza que la caracterizaba y sabía que la tenía. Respiré hondo varias veces y me armé de valor para ir a enfrentarme a aquel desconocido que amaba con todas mis ganas. 

    Cogí mi abrigo y mi bolso para salir de aquella cafetería. Mi madre me había dado una buena dosis de energía y fuerza para ir a enfrentarme a Jorge y tenía que sacar el carácter como fuese. Las cosas no se podían quedar sin hablar. Tenía que saber si las cosas se habían acabado y si era así, poner punto final a la relación.  

    Ya era hora de enterrar a ese yo racional que pensaba en una reconciliación. Era hora de enterrar a la sumisa y de sacar la mujer que llevaba dentro. 
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 Capítulo 9 

      

    Cogí uno de los primeros autobuses que me llevaba cerca de donde vivía con Jorge. Como siempre, iba representando en mi cabeza cómo iba a ser nuestra conversación y siempre me imaginaba un final feliz, aunque supiera en el fondo que las cosas nunca salían como una las planeaba.  

    Tuve que distraerme tanto con mis historias mentales que apenas me di cuenta del paso del tiempo. En solo un pequeño rato estaba bajándome del autobús y me dirigía hacia el portal de nuestra casa. Pensaba seguir llamándola mi casa porque, aunque fuese realmente de él, yo también había invertido bastante dinero en reformas y había pasado muchos años de mi vida allí. 

    Una de las cosas que más me dolió de aquella conversación con él fue precisamente eso. No sé qué poder se creía que tenía sobre mí o sobre nosotros, pero el hecho de echarme en cara que la casa era suya y que era yo la que le quitaba espacio, fue como si me clavaran mil puñales en el pecho.  

    Mientras subía las escaleras, iba dudando acerca de si tenía que llamar al timbre o actuar como siempre y utilizar mis llaves. No tenía claro si se iba a encontrar en casa o no, así que opté por la segunda opción. En el caso de que no estuviese allí, pensaba quedarme sentada en el cómodo sofá del salón esperando a que se dignara a aparecer. 

    Saqué mis llaves del bolsillo y, sin dudarlo un solo momento, las metí y abrí la puerta. Tuve que dar bastantes giros porque el seguro estaba completamente puesto, cosa que me pareció bastante extraña ya que nunca cerrábamos la puerta así.  

    Sin esperármelo, Jorge apareció de repente en el pasillo. Seguramente no se esperaba que yo estuviera allí y le había dado un buen susto.  

    ─Tranquilo, soy yo ─ dije inmediatamente.               

    ─No te esperaba, Berta… 

    ─Se dice hola, por lo menos.                

    ─No sé, no te esperaba ─ repitió.                

    ─No nos hemos llamado y la verdad… necesito coger algunas cosas ─ puse aquella excusa para empezar a hablar con él. 

    Jorge se acercó a mí y apenas me dejaba pasar desde la puerta hacia dentro. Sentía que lo tenía demasiado cerca e incluso llegué a pensar que estaba intentando que me fuese. 

    ─Solo voy a entrar por mis cosas ─ aquella situación fue bastante violenta.               

    ─Te dije que necesitaba espacio, Berta.               

    ─Lo sé… y no vengo a agobiarte, solo quiero pasar. 

    Esperaba que nuestro encuentro hubiese sido de otra forma y que Jorge, al menos, se alegrara de verme. No le había hecho ningún tipo de daño para que fuese así de frío conmigo y eso me decepcionó aún más.  

    Pero las cosas no pasan por casualidad y de pronto entendí el porqué de su comportamiento. En pocos minutos me di cuenta de que no estábamos solos en casa. Una chica alta, delgada y bastante atractiva asomó la cabeza por la puerta del salón hacia el pasillo. Mi corazón dio un vuelco y comencé a sentirme como una auténtica mierda.  

    ─ ¿Hola? ─ me dirigí hacia ella sin importarme lo que tuviera que decir Jorge.               

    ─Hola… Jorge… voy a sentarme en el salón, ¿vale? ─ respondió ignorando mi presencia.                                                         

    ─Está bien, Marta ─ dijo Jorge. 

    Aquella chica volvió a desaparecer de mi vista y mis ojos se clavaron en Jorge. No podía descifrar lo que estaba pasando por su mente, pero la mía iba a explotar en cualquier momento. El seguro de la puerta estaba completamente echado, Jorge no se había comunicado conmigo en días y encima me encuentro a otra chica en la que era mi casa.  

    ─ ¿Marta? 

    ─Es una amiga, no te montes películas.               

    ─ ¿Marta? ─ volví a preguntarle con rabia mientras lo miraba mal.                             

    ─Berta…  no es momento para hablar de esto.                             

    ─Eres un auténtico cabrón ─ lo miraba con el mayor de los desprecios.               

    ─No estábamos haciendo nada, de hecho, puedes pasar a coger lo que quieras. 

    La tranquilidad y la pasividad con la que Jorge hablaba me sacaba aún más de mis casillas. El hecho de que no los hubiese encontrado en plena faena no justificaba que no estuviese pasando absolutamente nada entre ellos dos. No había visto a esa chica jamás y no me parecía que sus intenciones fueran buenas. 

    Entré directamente a la habitación sin mirar ni un solo instante al salón donde se encontraba la tal Marta. Al menos pude comprobar que la cama estaba hecha y que no había pertenencias suyas por mi habitación, aunque eso no significaba absolutamente nada. 

    Cogí algunas cosas y la metí en una bolsa de viaje grande que teníamos guardada arriba del armario. A medida que iba guardando cosas y que iba pasando el tiempo, me sentía mucho más idiota de estar en la misma casa que ellos dos. Seguramente estaban en el salón hablando entre señas sobre mí y esperando a que me fuese y que aquella situación incómoda tuviese fin.  

    Sin embargo, algo en mí de repente cambió. No iba a irme de allí sin hacer sentir algo incómodo a Jorge y a aquella chica que, aunque no tenía culpa de nada de lo que estaba pasando, seguramente sabía quién era yo y la situación actual de Jorge. 

    Cogí aquella pesada bolsa de viaje llena de cosas mías y me dirigí hacia el salón de casa. Algo en mi interior me decía que lo más digno era irme sin decir nada, pero necesitaba desahogarme de alguna manera. Jorge me había subestimado y necesitaba demostrarle que aún seguía teniendo carácter. 

    ─Entonces, eres Marta ─ dije dirigiéndome a la chica una vez que entré en el salón.                             

    ─Sí, ¿y tú? 

    ─ ¿No le has contado quién soy? ─ dirigí la mirada hacia Jorge. 

    ─No es necesario que montes un numerito ahora, Berta.                                           

    Todo aquello me parecía sacado de una novela o de una película. Ahora resultaba que la que montaba numeritos en su propia casa cuando encontraba a su chico acompañado de otra mujer, era yo. Me sentía completamente estúpida allí de pie, pero quería dejarle claro que no iba a jugar conmigo.                                                         

    ─Soy su novia, ¿te enteras? ─ me volví a dirigir a Marta ignorando lo que me decía Jorge.                                                                       

    ─Ah… no sabía que… ─ aquella chica empezaba a sentirse confundida.                             

    ─No te hagas la inocente, zorra.                

    ─Berta, será mejor que te vayas ─ dijo Jorge mientras venía hacia mí.                              

    ─ ¿Como me voy a ir de la que también es mi casa? ─ dije alzando la voz ─ ¿Me vas a echar de nuevo? 

    Aquella chica le dirigió una mirada a Jorge mientras se notaba que él no sabía qué hacer con respecto a mi actitud. Intentó coger su bolso y su abrigo con la intención de marcharse, pero Jorge se lo impidió. 

    ─Marta es solo una amiga, no confundas las cosas ─ dijo mirándome.                             

    ─ ¿Una amiga que no sabe que tienes novia? ─ pregunté ─ ¡No me jodas!               

    ─Es una amiga, nada más. 

    ─ ¡No me mientas, cabrón de mierda! ─ lo aparté de mí. 

    Lancé una mirada de odio descontrolado a aquella chica y luego escupí a Jorge en la cara. Nunca me hubiera visto capaz de hacer tal cosa, pero la rabia que sentía en mi interior me había hecho actuar de aquella manera. 

    ─Tíratelo todas las veces que quieras, no vale nada. 

    Cogí mi bolsa de viaje y me fui dando un portazo. Rompí a llorar mientras iba saliendo de aquel portal y estaba segura de que, si no me hubiese marchado, las cosas habrían acabado mucho peor. Ni en mis peores pesadillas hubiese imaginado encontrarme algo así en mi casa, pero lo que sí tenía claro era que Jorge ya no era nadie para mí y que iba a pagármela de una forma o de otra.  
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 Capítulo 10 

      

    Había ido a casa de Marco caminando y había tenido suficiente tiempo para reflexionar. No iba a ser la típica mujer que se dedicaba a llorar por las esquinas todas las putadas que le hacían; no estaba dispuesta a convertirme en eso. No podía negar que las cosas me dolían bastante y que mis sentimientos por Jorge, a pesar de todo, estaban ahí, pero nadie iba a poder derrumbarme. 

    Llamé al timbre y puse la mejor de mis sonrisas. Sabía que Marco iba a preguntarme dónde me había metido y esta vez no iba a tapar a nadie si acababa insistiendo. Jorge se estaba comportando como un auténtico cabrón y me empezaba a dar igual si la gente lo etiquetaba como tal. Me estaba haciendo daño y no quería ser más sumisa de lo que ya había sido. 

    ─ ¡Hola! ¿Dónde te habías metido? ─ dijo Marco cuando abrió la puerta.               

    ─Solo fui a recoger unas cosas ─ sonreí. 

    Sin dudarlo ni un solo momento y sin dar tiempo a que me hiciera algún tipo de interrogatorio, me dirigí hacia la habitación donde me estaba quedando. Quería sacar mis cosas y ponerlas en orden para dejar de pensar en todo lo que había pasado aquel mismo día.  

    Necesitaba ordenar mis ideas y saber cuál era el plan que tenía que seguir. Por suerte era independiente económicamente y Marco me pagaba bastante bien, el único problema es que vivíamos en una ciudad bastante cara. El alquiler era muy costoso y no sabía si iba a ser capaz de enfrentar las facturas yo sola. 

    Ir a vivir con mi madre no me resultaba agradable, pero podía ser una opción temporal. Sabía que no iba a estar cómoda con el estilo de vida que llevaba, pero eso tendría que ser lo que menos me importara en aquel momento. Quizás si me ponía una venda en los ojos y dejaba pasar las cosas, iba a ser más feliz de lo que había conseguido ser con ella hasta entonces. 

    Por otro lado, sabía que Marco no iba a echarme de su casa, pero no iba a interponerme en su vida. Sabía que no había congeniado con ninguna chica hasta entonces y que mantenía una cita tras otra sin resultado, pero no por eso iba a aprovecharme de lo bien que se portaba conmigo. 

    ─ ¿Se puede? ─ dijo asomándose a través de la puerta.                             

    ─Claro que sí, es tu casa ─ respondí. 

    Solamente cerraba la puerta cuando iba a cambiarme de ropa o algo por el estilo. Aunque Marco me hubiese cedido aquel espacio para mí, sentía que era de mala educación cerrar la puerta y ahogarme en mi propio mundo. Eso no quería decir que tuviese que contarle todo lo que me pasase o que tuviera vía libe en mi vida privada, pero lo cierto es que ya nada de eso me importaba lo más mínimo.  

    Marco siempre había estado ahí para todo lo que necesitaba y era de lo poco que me quedaba en este mundo. Era quien me había dado trabajo y quien me había ofrecido su casa sin pensárselo un solo segundo. El cariño que nos teníamos los dos había crecido con el paso el tiempo y me sentía orgullosa de tener gente como él a mi lado. 

    ─No quiero meterme donde no me llaman… ─ se sentó en la silla el escritorio que estaba frente a la cama ─, pero… has llorado, ¿no?                                                         

    ─ ¿Yo? ─ pregunté casi ofendida.               

    ─Tienes los ojos hinchados… y todo el rímel ensuciando tu cara. 

    Me miré rápidamente en el espejo que tenía en la puerta de la habitación. Había intentado poner toda la actitud del mundo, pero me había olvidado de que hay cosas que dicen más que las palabras. Mi cara daba auténtica pena y el reflejo que vi no me gustó nada. 

    ─Quizás es la nueva moda ─ dijo Marco intentando bromear ─, pero no te sienta nada bien. 

    Volví a sentarme en la cama y lo miré directamente a los ojos. Sabía que estaba hecha un desastre y que recordar todo lo que había pasado iba a ponerme mucho peor, pero respiré fuerte e hice de tripas corazón.                

    ─Fui a casa a recoger algunas cosas ─ comencé.               

    ─ ¿Y estaba allí Jorge? ─ preguntó.               

    ─Sí… pero las cosas no salieron como esperaba.               

    ─ ¿Y qué esperabas?                

    ─No sé, quizás mantener algún tipo de conversación… es difícil que todo termine así por las buenas de un día a otro, ¿no?                                                                                     

    ─Sí… la verdad, no entiendo qué le está pasando a Jorge.               

    ─No creo que esté pasándolo muy mal… 

    ─Lo conozco poco, pero sé que es un tío legal, por eso no entiendo su comportamiento.                                                                       

    ─Yo no lo entendía muy bien, pero creo que hoy pude descubrir algo.                                                         

    En ese momento comencé a contarle todo lo que había pasado en cuanto a la actitud que Jorge tuvo conmigo y que estaba bien acompañado. Marco no paraba de decir palabrotas y maldecirlo, estaba alucinando con todo lo que yo le contaba.  

    Mientras que iba hablando sobre el tema, sentía que todo era demasiado surrealista. Jamás me hubiese imaginado encontrar en mi propio salón a mi futuro marido tan ricamente acompañado. Estaba claro que aquella chica no sabía siquiera de mi existencia, pero no pude controlarme al tratarla mal.  

    De pronto me derrumbé y empecé a llorar de nuevo. Marco se sentó en la cama conmigo y me abrazó, sin pensarlo un solo instante. Tenía claro que la única persona que podía calmarme era él y necesitaba tenerlo lo más cerca posible.  
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 Capítulo 11 

      

    Los días habían pasado y mis sentimientos parecían establecerse un poco. Llegar a casa y ponerme completamente cómoda a meditar y a escuchar música era lo que más feliz podía hacerme. Sentía que podía evadirme del mundo real y que me ayudaba a tener muchas más fuerzas para enfrentar mi vida.  

    Le había pedido a Marco volver al trabajo y, aunque no estaba muy de acuerdo, aceptó. Estar hablando con los clientes y atender a todos aquellos peludos me hacía olvidar por completo todo lo que estaba viviendo. 

    Jorge se había dignado a preguntarme alguna que otra vez cómo estaba, pero tenía tanta rabia en mi interior que ni siquiera llegaba a contestarle. A veces me sentía débil y me daban unas ganas locas de tener una conversación con él, pero cuando el rostro de aquella chica venía a mi cabeza, de nuevo se me quitaban, radicalmente.  

    Con Marco había convivido bastante bien y aunque pensaba que a veces estaba molestando, él hacía que me sintiera como en mi propia casa. Mi intención siempre había sido irme y dejarle su espacio, pero necesitaba encontrarme mejor de ánimos para buscar casa y vivir sola. 

    ─ ¿Quieres ver una película? ─ Marco apareció en la puerta de mi habitación con un bol de palomitas.                                           

    ─ ¡Sería una gran idea! 

    Me levanté y le arranqué aquel bol sin poder resistirme. No me apetecía nada ver películas de historias de amor felices, así que decidimos ver la más gore y terrorífica que pudimos encontrar en el menú de su televisión.  

    Me acurruqué junto a él y nos tapamos con una manta gigante. Hacía tiempo que no tenía un plan en el que me sintiera tan a gusto y me estuviese haciendo tan feliz. Marco siempre tenía la piel calentita y no podía evitar pegarme cada vez más a él.  

    Ver cómo destripaban a la gente y las cortaban en pedazos no era para nada de mi agrado, pero no estaba dispuesta a ver como el chico guapo luchaba por la chica perfecta y acababan casándose y siendo felices. No había dejado de creer en el amor, pero no tenía ganas de semejantes bobadas.  

    ─ ¿Estás segura de que esto es lo que quieres ver? ─ preguntó Marco.                             

    ─Sí… ¿tú no? 

    ─Pues… es un poco asqueroso. 

    A Marco se le notaba en la cara que aquello le producía bastante repulsa. Nunca me hubiese imaginado que aquel hombre fuerte reaccionara así ante aquellas películas. Siempre me había dado la impresión de que se enfrentaría a cualquier peligro y que ver un poco de sangre no era nada impactante para él.  

    ─Quítala si quieres, tampoco está muy interesante ─ le propuse. 

    ─No… no quiero arruinar el plan.               

    ─Tranquilo, podemos quedarnos aquí acurrucados simplemente, me siento bien ─ sonreí.  

    ─Quizás no es una buena idea… 

    Marco giró la cabeza y se quedó mirándome a los ojos.  

    ─ ¿Por qué dices eso? ─pregunté mirándolo a la vez. 

    ─A veces me cuesta tenerte tan cerca, Berta. 

      

    Me puse nerviosa, mi corazón empezó a golpear contra mi pecho. Porque, aunque no sabía con exactitud qué estaba sintiendo él, sabía lo que estaba ocurriéndole a mi cuerpo. No sabía cómo actuar, porque mi mente me decía que dejara el tema a un lado, pero mi cuerpo me pedía acercarme más a él y que pasase lo que tuviera que pasar. 

    Dejé de pensar y acerqué mi nariz a la suya en un gesto cariñoso. Mi mente, inmediatamente, recordó el sabor de Marco y mi cuerpo se tensó, a la expectativa. ¿Qué debía hacer? ¿Hacerle caso a mi cabeza, a esa que me decía que fuera prudente o a mi cuerpo, ese que, parecía que no tenía dudas y que clamaba por la cercanía del suyo? 

    ─Si te pones tan cerca, no sé qué haré – dijo con la voz ronca.  

    ─Haz lo que quieras – dije yo, rindiéndome a lo que mi cuerpo necesitaba en ese momento. 

    Nos quedamos pegados el uno al otro durante algunos minutos sin terminar de pegar nuestros labios. Sentir la respiración de Marco tan cerca de la mía hacía que sintiese mil mariposas en mi estómago y que deseara que se tirara encima de mí sin control alguno.  

    ─No es buena idea ─ Marco se separó de mí.               

    ─ ¿Por qué? ─ pregunté, no lo entendía.               

    ─No he podido olvidar mucho de lo que tuvimos… y eso me ha impedido comenzar de cero. 

    Me quedé completamente a cuadros. Por mi parte había conseguido olvidar lo que tuvimos y amar a Jorge, pero no tenía ni idea de que él aún seguía recordándome. Siempre me había hecho pensar que era un desinteresado y que no le gustaba atarse a nadie, pero finalmente la verdad quedó al descubierto.  

    ─ ¿Todo este tiempo has estado recordando lo nuestro? ─ pregunté.                             

    ─A diario… y tenerte tan cerca ha complicado todo.                             

    ─No tenía ni idea… pensé que lo nuestro se había acabado y que lo superamos. 

    ─Yo aún pienso en ti…  

    Estaba completamente en blanco. Nunca habría podido imaginar que él aún siguiera recordándome. Fue un impacto, pero a la vez agradable. Bueno porque eso quería decir que me deseaba. Y me encantaba sentirme deseada, sobre todo por un hombre así, por ese hombre que significaba tanto en mi vida. Todo lo que me había hecho Jorge anteriormente bajó mi autoestima, pero tener a un hombre como Marco con ganas de devorarme, me devolvía algo de vida. Me hacía sentir de nuevo especial. Me hacía sentir de nuevo mujer. 

    Lo observé unos segundos más y por fin lo hice. Me acerqué de nuevo a él y no esperé a que se abalanzase sobre mí. Decidí coger las riendas y ser yo quien diera el primer paso. Marco era absolutamente sexy y completamente irresistible y saber que yo le atraía también, hizo que actuara sin pensar lo más mínimo.  

    Sus labios respondieron rápidamente a los míos, tanto que tomó el control por completo. Estábamos hambrientos el uno del otro, con ganas de devorarnos y eso hicimos. No era momento de pensar, era de hacer lo que de verdad nos apetecía. Poco a poco, se puso encima de mí en aquel sofá. No podía dejar de besarlo y tocarle aquel cuerpo duro y musculoso. Marco era un hombre de esos inalcanzables que salían en televisión y tenerlo encima me ponía a mil. 

    ─ ¿Estás segura de esto? ─ preguntaba sin poder parar de besarme.                             

    ─Déjate llevar, no hagas preguntas ahora. 

    Le dije lo mismo que yo me había dicho a mí misma momentos antes. No era momento para eso. 

    Marco no dudó más y comenzó a comerme la boca como si no hubiese mañana. Su lengua entraba dentro de mi boca sin parar a la vez que me tocaba todo el cuerpo por debajo de la ropa.  En solo unos segundos acabó arrancándomela toda y dejándome completamente desnuda.  Se paró unos minutos a observarme y eso hizo que me sintiera aún más excitada de lo que ya estaba. Sentirme deseada de aquella manera era todo lo que necesitaba para volver a sentirme viva.  

    Debía de sentirme avergonzada, mi cuerpo estaba completamente desnudo a la vista de él. Pero con él no lo sentía, solo necesitaba su cuerpo unido al mío. 

    ─Marco… ─ levantó la mirada hasta mis ojos─ Aprovéchate de mí, haz lo que quieras.               

    Una lenta sonrisa apareció en sus labios. 

    ─No sabes cuántas ganas tenía de hacer esto.                             

    ─Házmelo sin parar, necesito que estés dentro de mí.  

    Como si necesitara que yo le dijera eso…. Marco demostró que seguía siendo igual de bueno y salvaje a la hora de tener sexo conmigo. Me hacía gemir como nunca había hecho nadie y me hizo sentir mil veces más deseada de lo que había hecho Jorge en mucho tiempo.  

    Sentirlo dentro de mí una y otra vez sin parar, me dejaba sin aliento y deseaba que no parase de hacerlo en toda la noche. No nos hizo falta irnos a ninguna cama de las que había de la casa. Aquel sofá era todo lo que necesitábamos para calmar nuestra ansiedad el resto de la noche. 
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 Capítulo 12 

      

    Marco y yo habíamos seguido teniendo encuentros sexuales continuos sin poder evitarlo. En el trabajo nos comportábamos como siempre, pero cuando llegábamos a casa y teníamos la mínima oportunidad, acabábamos enganchados el uno con el otro en cualquier lugar de la casa. Era como algo que no podíamos evitar y yo no hacía nada por eso tampoco. 

    Esa noche habíamos llegado tarde a casa. Habíamos dejado todo arreglado en la clínica para poder descansar de verdad el fin de semana. Nada más llegar, me di una ducha rápida, estaba deseando ponerme el pijama y descansar. 

    ─ ¿Qué te apetece cenar? – lo oí gritar al otro lado de la puerta mientras yo estaba bajo el chorro de agua caliente, terminando de enjuagar mi cuerpo. 

    ─ ¡No lo sé! ¡Pero que no haya que cocinar! – grité. 

    ─ ¡¿Qué?!  

    ─ ¡Que no tengo ganas de cocinar! 

      

    Abrió la puerta un poco y yo hice lo mismo con la mampara de la bañera, asomando mi cabeza mojada. 

    ─Perdón, es que no te escuché – dijo. 

    ─Que no quiero cocinar – reí al ver lo azorado que estaba, me veía todos los días desnuda, pero entendía que ese era otro tipo de intimidad, yo intentaba hacerlo natural. 

    ─ ¿Pedimos comida?  

    ─Sí, pero comida china no – negué inmediatamente, era algo que me asqueaba, aunque él ya lo sabía. 

    ─Como mandes, pizza tropical para la señora. 

      

    Se marchó y cerró la puerta y yo me reí más. Me conocía bien. Terminé de enjuagar mi cuerpo y salí de la bañera, colocándome la toalla enrollada en mi pelo y la otra alrededor de mi cuerpo. Abrí la puerta para correr hasta mi cuarto y vestirme cuando me interceptó por el camino. 

    ─ ¿Adónde vas? – preguntó. Me agarró contra su cuerpo, iba a mojarse. 

    ─A vestirme. Te vas a mojar – le advertí. 

    ─No – sonrió, ─ la única que puede mojarse eres tú. 

      

    Con ese comentario ya estaba más que mojada. Era alucinante cómo ese hombre conseguía que mi cuerpo reaccionara tan rápidamente a él, cómo lo deseaba. Me besó, mi cuerpo aprisionado contra la pared y acabamos haciéndolo allí mismo. Desfogándonos. Como hicimos todo el fin de semana, sin salir de casa. 

    Así estaban las cosas con Marco. No podíamos quitarnos las manos de encima. Eso me gustaba, por el poder de mujer que me hacía tener. Porque sentirte deseada hasta ese extremo, te sube la autoestima. Pero a veces, cuando dejaba a mi mente tomar el control, me preocupaba lo que estábamos haciendo. 

    Sabía que él sentía cosas por mí y que quizás yo no las tenía tan claras, empezaba a ser como una droga para mí, pero ¿qué sentía yo por él?  

    No podía evitar compararlo sexualmente con el otro. Jorge era bueno en la cama y me sentía satisfecha con él, pero con Marco no era capaz de saciarme con solo una vez. Necesitaba sentirlo dentro de mí continuamente y desinhibirme por completo.  

    Con el paso de los días, algo dentro de mí iba cambiando. Jorge seguía escribiéndome a pesar de que no le contentaba y la mayor parte del día me la pasaba pensando en él. Por más que estuviera teniendo sexo con Marco, Jorge seguía en mi mente. Sabía que era una idiota y que tenía que olvidarlo, pero habían sido demasiados años para dejar todo de buenas a primeras. 

    Los mensajes que recibía de él no era gran cosa, apenas me preguntaba si iba a ir a recoger más cosas o cómo me encontraba, pero sabía que, si le contestaba lo más mínimo, iba a caer en sus redes sin remedio alguno. Jorge se había convertido en una pieza esencial de mi vida y no era capaz de borrarlo tan fácilmente. 

    Me había llegado a sentir mala persona porque quizás me estaba aprovechando un poco de Marco, pero cuando se me ponía delante, medio desnudo, no podía controlar mis instintos. Sabía que él seguía sintiendo cosas por mí y que quizás eso podía darle esperanzas vacías, pero ya no tenía control sobre lo que hacía y lo que sentía. 

    Desde que empezaron a desmoronarse las cosas con Jorge, mi vida se había puesto patas arriba y no sabía bien qué camino coger. Por un lado, sabía que iría corriendo a sus brazos si me lo pedía más de tres veces, pero también sabía que no estaba bien. Había jugado conmigo sin importarle nada y encima había metido a otras mujeres en su propia casa. 

    Por otro lado, estaba bien con Marco, pero sentía que empezar así a la ligera algo con otra persona, quizás era auto engañarme. No podía permitirme el lujo de estar viviendo con una persona con la que me acostaba y tenía sentimientos por mí y, sin embargo, pasarme el día pensando, inevitablemente, en otro. Quizás con el tiempo aprendería a olvidar a Jorge, pero en esos momentos era pronto para que las cosas sucediesen así.  

    ─Atiendo a este paciente y podemos ir cerrando la clínica ─ dijo Marco asomando la cabeza a la puerta de mi oficina.               

    ─Está bien, si necesitas ayuda, solo tienes que decírmelo.                

    ─Tranquila ─ dijo mientras me guiñaba un ojo. 

    Volver a trabajar de nuevo era todo lo que necesitaba. Rodearme de papeles y tener mil cosas en la cabeza hacía que las horas pasaran sin apenas darme cuenta. Me apasionaba mi trabajo y sabía que era buena en ello, así que eso mantenía mi autoestima a un buen nivel para no derrumbarme por completo.  

    Miré a la mesa de mi escritorio y vi que mi móvil comenzaba a vibrar una y otra vez. Al principio no había prestado mucha atención, pero ante tanta insistencia no tuve más remedio que ver quién me necesitaba tanto.  

    Mi cara se quedó completamente blanca, no esperaba que Jorge fuera quien estuviera tan insistente. Apenas se había dignado a escribirme algunos mensajes, pero en todo aquel tiempo no me había llamado para nada. Mi corazón empezó a latir muy fuerte y no supe qué hacer. 

    Dejé que la última llamada terminase y logré calmarme por solo unos segundos. Aquel móvil volvió a vibrar y me di cuenta de que Jorge estaba llamándome de nuevo. Sin pensarlo mucho, respondí la llamada porque quizás había pasado algo y necesitaba contactar conmigo, no era normal que me llamase 6 veces seguidas.  

    ─ ¿Sí?  

    ─Hola, Berta ─ escuchar la voz de Jorge hizo que me sintiese feliz.                             

    ─Hola… ¿necesitas algo? He visto varias llamadas perdidas.                

    ─Eh, no, solo quería saber cómo estabas…               

    ─Bien… ¿y tú? ─ sentía que estaba hablando con un extraño.               

    ─Bien, preocupado, no respondes a mis mensajes.               

    ─Bueno, necesito tiempo para asimilar todo esto, no está siendo fácil.                             

    ─Lo sé…  

    Nos quedamos callados durante algunos segundos sin saber bien qué decir. Me sentía bastante incómoda y esperaba que Jorge siguiera hablando, pero parecía completamente perdido al otro lado del teléfono. 

    ─ ¿Sigues ahí? ─ pregunté.                

    ─Berta… 

    ─Dime… 

    ─ ¿Tienes algo que hacer esta noche? 

    Aquella pregunta me dejó completamente loca. Jorge no solo estaba llamándome después de semanas sin hacerlo, sino que, sin dar más vueltas a la conversación, estaba intentando quedar conmigo. Sabía que lo tenía que mandar a la mierda y que ni siquiera tendría que haberle respondido al teléfono, pero fui incapaz de hacerlo. 

    ─No lo sé… ¿Por qué?               

    ─Para hablar… 

    ─ ¿Hablar? ¿Sobre qué?  

    ─Ya sabes, Berta, sobre todo esto.               

    ─No sé, Jorge… no sé…. ─ estaba confundida.               

    ─Yo estaré en casa, si te apetece, pásate a verme, ¿ok?               

    ─Está bien…  

    ─Tengo que dejarte, un beso.               

    ─Adiós… 

    Aquella llamada fue la más agridulce de toda mi vida. Mi corazón no dejaba de palpitar al escuchar su voz y saber que quería verme, pero no estaba segura de que todo aquello fuese lo mejor. Había hecho un gran trabajo mental para resistirme a responder a sus mensajes y a intentar olvidarlo, pero sabía que cuando se trataba de Jorge, era bastante débil.  

    Me había hecho daño y Marco se estaba portando muy bien conmigo; estaba hecha un auténtico lio. No sabía si Jorge era lo mejor para mí, pero tampoco tenía claro que mis sentimientos hacia Marcos fuesen los mismos que él tenía hacía mí.  

    Tenía un auténtico lio en mi cabeza y no sabía bien qué hacer. Me moría de ganas por ir a ver a Jorge y pasar un rato con él, aunque sabía que nada de eso estaba bien. No podía decirle a Marco que iba a salir con Jorge porque acabaría haciéndole daño y decepcionándolo, pero no estaba del todo segura de no acudir a aquella cita.  
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 Capítulo 13 

      

    Me quedé el resto de la tarde en casa meditando sobre qué decisión iba a tomar. Podía ir y enfrentar de una vez a Jorge sin saber bien qué iba a pasar o podía quedarme en casa y que tuviera claro que conmigo había perdido todo. Sabía que tenía que ser una mujer fuerte y plantarle cara, pero por dentro moría por verlo, aunque fuese un par de minutos.  

    No tenía claro si era ya capricho mío y que mis sentimientos eran más fuertes que yo, pero comencé a arreglarme y decidí que lo mejor era ir a verle. Habían pasado semanas desde que se dignó a llamarme, pero éramos adultos y debíamos mantener esa conversación en algún momento de nuestra vida.  

    No habíamos estado juntos 3 o 4 semanas, sino años. Dejar las cosas en el aire y hacer como si no nos conociéramos no iba a solucionar nada, además, yo tenía aún bastantes cosas mías en aquella casa y ni siquiera habíamos hablado sobre aquello. La verdad es que no me interesaba quedarme con nada con respecto a muebles y la decoración, a pesar de que yo me había encargado de comprarlo todo, pero al menos, mis cosas sí que las iba a necesitar. 

    El par de veces que había ido había metido bastante ropa en aquellas maletas, pero solo de la temporada de invierno. En cuanto llegara la primavera y el verano, tendría que ir, de todas formas, a recoger el resto de mis cosas.  

    ─ ¿Berta? ─ Marco llamó a mi puerta. 

    En esos momentos mi cabeza comenzó a dar vueltas. Estaba maquillándome e iba a salir siendo de noche y no había inventado ninguna excusa. Marco no era nada mío para darle explicaciones de mi vida, pero no podía estar viviendo bajo su techo y actuando como me diese la gana.  

    Ni por un solo instante se me hubiese ocurrido contarle que iba a ver a Jorge porque sabía que, aunque no podía impedírmelo ni decirme nada, le iba a hacer bastante daño. 

    ─ ¡Pasa! ─ dije en voz alta. 

    Marco abrió la puerta con un par de copas de vino, pero se quedó un poco descolocado al ver cómo me estaba arreglando. Normalmente a aquellas horas de la noche yo ya estaba en pijama, dispuesta a cenar y a pasar un rato con él, así que era normal que se sintiera un poco sorprendido. 

    ─ ¿Vas a algún lado? ─ preguntó.               

    ─Eh… sí… me llamó mi madre…  

    ─ ¿Le pasa algo?               

    ─Ya sabes, nunca le va bien con las parejas ─ era la mejor excusa que se me vino a la mente.                                                         

    ─Entonces, será mejor que pases un rato con ella, dejaré esto para otro momento ─ dijo mirando las copas de vino.               

    ─Tranquilo, no creo que tarde mucho ─ sonreí. 

    No tenía ni idea si iba a pasar la noche allí o iba a volver a casa de Marco rápidamente, pero dije lo primero que se me ocurrió. Agradecía porque mi madre y él no tuvieran excesivo contacto y ponerla de excusa me venía bastante bien.  

    ─ ¿Quieres que te lleve en coche?                

    ─No… tranquilo… 

    ─Me da miedo que andes sola por ahí, no me cuesta nada hacerlo. 

    Marco era demasiado bueno conmigo y me arrepentí en ese momento de estar mintiéndole. No iba a contarle la verdad ni iba a cambiar de opinión en cuanto a lo de Jorge, pero me sentía como una completa basura. Estaba dándome todo sin nada a cambio y, sin embargo, yo estaba jugando sucio. 

    ─No te preocupes, creo que viene a buscarme.                             

    ─ ¿Estás segura?               

    ─Aún no he quedado en eso con ella, pero seguramente sea así. 

    ─Bueno, entonces te dejo arreglarte. 

    Marco salió de la habitación y me apresuré a vestirme sin pensar en nada más. Tenía la excusa perfecta para ir a ver a Jorge sin hacerle daño a Marco y no quería regresar muy tarde para que no sospechase.  

    Salí de la habitación arreglada, pero no exageradamente. Quería sentirme guapa pero no iba a tomarme las cosas como si fuera una cita ni mucho menos. Aunque la ilusión y los nervios que tenía por dentro eran como si fuera a verme con el chico que me gustaba por primera vez, tenía que relajarme y tomar las riendas del asunto. 

    ─Estás muy guapa ─ dijo Marco cuando fui al salón a recoger mi bolso.               

    ─Bah, solo me he puesto dos trapos que tenía por ahí.                             

    ─Hacía mucho tiempo que no te veía así de espléndida, me alegro de que estés volviendo a ser la de antes.                             

    ─Gracias, yo también ─ sonreí. 

    Marco se acercó a mí y me cogió la cara con las manos. Su cara estaba súper cerca de la mía, pero sentía que no era momento para tener ningún tipo de contacto con él. Iba a escaparme para estar un rato con Jorge y sentía que no estaba bien. 

    Se quedó mirándome a los ojos y no pude evitar retirarme un poco. No sabía de qué forma librarme de aquel beso que venía a darme, pero no quería hacerlo, así que no tuve más remedio que rechazarlo de la forma más disimulada que tuve en aquel momento. 

    ─No me he lavado los dientes…  

    ─Sabes que no me importa, solo iba a darte un beso.                             

    ─Es que sabes que me incomoda, quizás me huele el aliento.               

    ─Anda ya, no seas tonta ─ insistió.               

    ─Será mejor que no ─ le saqué la lengua en forma de burla. 

    Me eché hacia atrás para alejarme de él y cogí mi bolso mientras iba preguntándole acerca de algunos pacientes de la clínica y así poder cambiar de tema. Quería que se centrase en otras cosas y que no se quedara pensando por qué estaba tan poco receptiva.  

    Marco volvió a sentarse en el sofá y siguió hablando conmigo como si nada. Esperaba que no se diera cuenta de que lo estaba rechazando y que las cosas entre nosotros dos no comenzasen a cambiar así, de buenas a primeras.  

    Miré el reloj y vi que el tiempo había pasado demasiado rápido. Normalmente, a esa hora, Jorge ya habría cenado y seguramente estaba pensando que no iba a aparecer, así que me di prisa para salir de allí cuanto antes.  

    ─Bueno, voy a ir saliendo, debe estar esperándome ya.                             

    ─Que lo pases bien, coge las llaves de ahí encima para cuando vuelvas.               

    ─Sí, ¡gracias! 

    Le dediqué una sonrisa y salí por la puerta para dirigirme a casa de Marco. Debía encontrar un taxi y tuve suerte de que pasara uno cerca de allí al poco tiempo de estar caminando.  

    No sabía bien qué iba a pasar en la que antes había sido mi casa y tampoco tenía claro qué tipo de actitud iba a tener Jorge conmigo. Las últimas veces que nos habíamos visto había sido una persona completamente diferente a la que conocía y eso me había hecho bastante daño. 
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 Capítulo 14 

      

    Me bajé de aquel taxi y mi corazón comenzó a palpitar de nuevo sin control alguno. Miré hacia arriba y vi que las luces del salón aún estaban encendidas así que di por hecho que Jorge se habría quedado esperándome mientras veía la televisión o algo parecido.  

    Normalmente teníamos costumbres muy marcadas y a esa hora ya nos íbamos a la cama y apagábamos todo. En parte echaba de menos aquellos momentos con él, pero lo cierto era que las cosas habían cambiado y que tenía que habituarme a que quizás ya nunca volvían a ser así. 

    Subí las escaleras y, aunque tenía aún las llaves de la que también consideraba mi casa, decidí llamar a la puerta. Sentía como si fuera una completa desconocida y fuese la primera vez que estaba en aquel lugar, todo olía diferente. Miraba a mí alrededor y las cosas que me parecían familiares, como las plantas que la señora Marta tenía en su puerta, se habían convertido en completas desconocidas para mí.  

    Escuché unos pasos dirigiéndose a abrir la puerta y respiré hondo varias veces. No había planeado qué iba a decir o cómo iba a empezar a conversar con él, quería dejarlo todo en manos del destino. Puse la mejor de mis sonrisas ante la hora de enfrentarme al hombre con el que había compartido los mejores años de mi vida.  

    ─ Hola ─ saludé al verlo.               

    ─ Pasa, no te quedes ahí ─ dijo Jorge rápidamente. 

    Entré directamente al salón sin esperarlo y me senté en uno de los sofás que quedaban más próximos a la puerta. Jorge no tardó en aparecer detrás y pude comprobar que no había perdido ninguna de nuestras costumbres. La televisión estaba encendida con una serie de televisión y ya tenía puesto uno de los pijamas que le había regalado por navidad. 

    ─ ¿Quieres tomar algo? ─ preguntó.               

    ─Sí, si tienes algún refresco… me vendría bien. 

    Miré hacia el otro lado del salón y el recuerdo de aquella completa desconocida sentada en mi salón me llenó de rabia por unos segundos. Decidí que era tiempo de volver a respirar hondo y hacer de tripas corazón o aquella conversación con Jorge no iba a empezar con buen pie por más que su actitud fuese muy positiva. 

    ─ Aquí tienes. 

    Jorge me dio un vaso con hielo y refresco y se sentó en un sillón que quedaba frente a mí. Me ponía un poco nerviosa tenerlo tan cerca, pero me alegraba que al menos pudiéramos estar allí tranquilamente y no escupiéndonos a la cara como hice la última vez que nos vimos.  

    No sabía bien hacia dónde mirar y me sentía un poco ansiosa por saber cómo iba a acabar todo aquello. Jorge mantenía su actitud tranquila y pasiva hacia los acontecimientos, o al menos siempre daba esa imagen de cara a los demás. 

    ─ ¿Qué tal estás? ─ preguntó.               

    ─Bien… ¿y tú? Veo que sigues igual ─ dije mirando su pijama. 

    ─Sí, ya sabes que soy un hombre de costumbres ─ dijo sonriendo.                             

    ─No hace falta que lo jures ─ intenté bromear. 

    Empezaba a sentirme un poco más a gusto allí sentada con Jorge y los nervios iban desapareciendo poco a poco. Tenía claro que tampoco era un hombre de dar muchos rodeos a las conversaciones y que pronto iba a saber por qué estaba allí. 

    ─No sé bien por qué te he llamado… la verdad… pero hay momentos que no estoy bien… ─ empezó a decir Jorge.               

    ─ ¿En qué sentido?  

    ─No sé, me faltas… pero sé que no me he comportado bien y que las cosas han cambiado. 

    Escuchar de su boca que le estaba haciendo falta me hizo un poco de daño más que de ilusión. Me daba lástima que se diese cuenta tan tarde cuando él me había hecho falta incluso antes de que todo sucediese. 

    ─No me esperaba nada de esto… sabía que las cosas no iban bien, pero que me pidieras que me fuese de casa… y que no estabas seguro de nada…. fue demasiado para mí.                             

    ─Lo sé, pero me asustó el compromiso y todo lo que vino encima.                             

    ─Quizás eso te hizo abrir los ojos y darte cuenta de que no me querías.               

    ─No es eso ─ Jorge se puso de pie ─, no es que no te quiera, es que no estoy seguro de nada.                                                                       

    ─Entonces, ¿por qué me llamas?  

    ─Te echo de menos…                

    ─Pero si dices que sigues estando inseguro, Jorge.                             

    ─Lo único que sé es que te echo de menos y no sé nada más.                

    ─No sé qué decir… 

    Jorge acercó una silla a mí y se sentó justo en frente. Estábamos tan cerca el uno del otro que era capaz de oler su perfume y escuchar su respiración. 

    ─Berta, no quiero agobiarme, me gustaba cómo era nuestra vida, sin tantas presiones.                                                                       

    ─Jorge, tú fuiste quien decidió que nos casáramos.                             

    ─Sabía que era un paso que había que dar, pero no estaba preparado ─ me cogió las manos. 

    Sentir la piel de Jorge de nuevo encima de la mía hacía que me confundiese aún más acerca de la actitud que debía mantener frente a él. 

    ─ ¿Y el que no sabías si ibas a ser capaz de ser de una sola mujer?                             

    ─Lo dije sin pensarlo… no era yo ─ intentaba disculparse.               

    ─No sé…. y luego encontrarme a aquella chica aquí… han sido demasiadas cosas. 

    ─Es solo una chica que conocí y no pasó nada….               

    ─No quiero saber sobre eso ─ interrumpí ─ y no entiendo qué hago aquí… 

    Intenté levantarme, pero Jorge me detuvo y volví a sentarme en aquel sofá. Me sentía un poco acorralada por él y no entendía bien cuál era su intención conmigo, pero aquella conversación me estaba haciendo bastante daño. 

    ─Berta… te necesito…  

    Jorge puso su frente pegada a la mía y me agarró la cara con las manos. Sus labios cada vez estaban más cerca de mí y sentía que era muy complicado alejarme de él. 

    ─ ¿Me necesitas? ─ pregunté.               

    ─Sí… no sé… quiero sentirte, tenerte…. como siempre…               

    ─Pero es que ya las cosas no son como antes.                             

    ─Sé que hemos tenido este bache, pero con tiempo podemos ser los mismos de siempre. 

    ─Jorge… no sé qué decir… no sé qué hacer…                             

    ─Sabes que eres feliz conmigo.               

    ─Pero no sé si sigues siendo el mismo.                             

    ─Te voy a demostrar que sí… 

    Jorge terminó de acercarse a mí y no pude evitar que sus labios se pegaran junto a los míos. En aquel momento una mezcla de sensaciones recorrió todo mi cuerpo y sin saber bien por qué, me dejé llevar por el momento. 

    Respondí a los besos de Jorge sintiéndolo más dulces que nunca. Me trataba con un cariño y delicadeza que había olvidado por completo. Sus labios rozaban los míos muy lentamente, como si el reloj se hubiese parado por completo. 

    Yo no podía evitar sentirme completamente débil ante él y, aunque sabía que no estaba bien, le seguí el juego. Había soñado muchos días atrás con que aquello iba a pasar alguna vez, pero no me imaginaba que lo iba a disfrutar tanto como lo estaba haciendo. 

    ─Quédate a dormir ─ me pidió.               

    ─No… eso no lo puedo hacer… 

    ─ ¿Por qué? 

    ─No… no está bien. 

    Me alejé de él y dejé de seguirle los besos. Me acordé de que estaba quedándome en casa de Marco y que estaba traicionándolo de alguna manera. Le había mentido acerca de aquella cita y ahora estaba besando a Jorge. 

    ─Tengo que irme… necesito pensar en lo que acaba de pasar.               

    ─ ¿Te vas? ─ preguntó al verme de pie                             

    ─Sí… déjame algo de tiempo, por favor.               

    ─Pero… puedes quedarte. 

    ─Por favor, no me presiones... ¿vale?               

    ─Está bien ─ Jorge no impidió que me fuese ─, ¿me llamarás? 

    ─Sí, te llamaré. 

    Cogí mi bolso y salí de allí en apenas unos segundos. Me dirigí a la calle sin pensarlo y me dediqué a buscar taxis para volver a casa lo antes posible. Me preocupaba bastante que Marco comenzase a preocuparse por mí y que descubriera la mentira que le había dicho. 

     Jorge sabía que no podía estar presionándome porque yo no funcionaba de aquella manera y que necesitaba mi tiempo para meditar las cosas. Me había gustado ver algo de arrepentimiento en sus palabras y que me hiciese sentir deseada. Sus besos habían sido muy diferentes a los que nos dedicábamos últimamente y parecía sincero a la hora de pedirme que estuviese con él, pero tenía demasiadas cosas en la cabeza para tirarme a sus brazos sin ni siquiera haberlo meditado. 
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 Capítulo 15 

      

    Apenas pude pegar ojo en toda la noche pensando una y otra vez en la conversación que había tenido con Jorge. Se le veía arrepentido y con ganas de retomar lo que habíamos tenido; algo que no me esperaba para nada. Su actitud había sido completamente diferente a lo que mostró durante las últimas semanas y eso hizo que el lio que tenía dentro de mi cabeza se hiciese más grande. 

    Pasé toda la mañana en la clínica intentando despertarme a base de cafés. No quería que Marco notara ningún cambio de comportamiento hasta que no supiese qué iba a pasar. Quizás si las cosas empezaban a ir bien con Jorge, lo tendría que hablar con él y si quería hacerle el menor daño posible, tenía que terminar con nuestros encuentros íntimos.  

    No podía seguir acostándome con él y viéndome a escondidas con el otro. No era la clase de persona que iba engañando a todos por la espalda y me negaba a convertirme en ello. Las veces que me había acostado con Marco lo hice porque en ese momento me apetecía y quería, pero no podía estar jugando a dos bandas; no era legal ni para mí ni para ellos.  

    ─Berta ─ Marco me llamaba desde el mostrador ─, necesito que atiendas a este perrito mientras organizo el papeleo.               

    ─Claro, ya voy. 

    Me levanté de mi asiento y me dirigí hacia una de las consultas. Me encontré con dos de nuestros mejores clientes, el señor Joaquín y su perrito Pelusas. Normalmente venían a que le cortase las uñas y me alegré de que ese fuera su único motivo para estar allí. Podía dejar a aquel perrito listo en solo unos minutos y volver a mi escritorio a descansar un poco; me sentía completamente dormida.  

    ─Bueno, pues aquí tienes a Pelusas, listo para seguir dando guerra ─ dije una vez hube terminado.                                           

    ─Muchas gracias, Berta, estaremos de nuevo aquí en un par de semanas.               

    ─Eso espero ─ sonreí.  

    Despedí a ambos y volví a sentarme de nuevo en mi oficina y recé para que no viniese nadie más, pero pronto escuché que la puerta se abría de nuevo. Esperaba que de alguna manera Marco atendiera a aquella visita y mi dolor de cabeza y cansancio disminuyera, pero no fue así.  

    ─ ¿Berta? ─ me llamó enseguida.               

    ─Ya voy… ─ respondí. 

    Salí de mi oficina hacia el mostrador para ver a quién tenía que atender, pero me llevé una sorpresa. Mi madre no solía visitarme mucho, solamente cuando pasaba por allí o estaba aburrida. Me alegré de verla, pero no tenía la cabeza en esos momentos para ponerme a escuchar sus historias infinitas. 

    ─Hola, mamá ─ salí de detrás del mostrador y le di dos besos. 

    ─Hola a los dos ─ dijo sonriendo. 

    Marco la saludó con un par de besos y volvió a sentarse detrás del mostrador a seguir con todo el papeleo que tenía encima.  

    ─ ¿Qué haces por aquí? ─ pregunté.               

    ─Hace muchos días que no sé de ti, quería verte ─ respondió ─, ¿o es que Marco te tiene secuestrada?  

    En esos momentos vi cómo la expresión de Marco cambiaba y mi corazón dio un vuelco completo. No recordaba la excusa que le había puesto el día anterior ni había caído en cuenta el evitar ponerme a hablar con ella frente a él. Me sentía bastante cansada por no haber dormido bien y había pasado por alto aquellos grandes detalles. Tenía claro que Marco sabía que le había mentido. 

    ─Creía que os veíais más a menudo ─ Marco levantó la cabeza y se dirigió a mi madre.                                                                       

    ─Creo que hace más de una semana que ni me llama, bien entretenida que la tendrás.                                                                       

    ─Quizás no soy yo quien la distrae tanto ─ dijo bromeando. 

    Me quedé completamente a cuadros y no sabía bien qué decir. Por un lado, tenía allí a mi madre insinuando que Marco y yo pasábamos juntos demasiado tiempo y, por otro lado, Marco había descubierto lo mentirosa que había sido con él. 

    ─ ¿Qué te pasa? Estás muy seria ─ dijo mi madre mirándome.               

    ─Nada, simplemente estoy cansada…               

    ─ ¿Estás enferma?  

    ─No, no, es solo falta de sueño… no te preocupes.                             

    ─Marco, debes dejarla dormir más ─ seguía bromeando acerca del tema y riéndose sola. 

    En otro momento me hubiese hecho bastante gracia que hiciera bromas de aquel tipo, pero tenía claro que ni a mí ni a Marco nos estaba haciendo reír de verdad. Veía cómo él le respondía con sonrisas, pero sabía que por dentro le había clavado un gran puñal y que estaría algo enfadado conmigo. 

    ─Mamá, tengo que seguir trabajando ─ no sabía cómo despedirme de ella.               

    ─Sí, hija, solo quería saludarte, he venido a hacer unas compras aquí al lado.               

    ─Está bien ─ me acerqué a ella y le di un par de besos para despedirme.               

    ─Llámame ─ dijo mientras se iba por la puerta.                             

    ─Claro, mamá. 

    ─Y tú, no le des tanto qué hacer ─ miró a Marco y le guiñó un ojo. 

    Nos habíamos quedado solos por completo y el silencio reinaba en aquella clínica. No sabía si debía empezar a hablar con él o meterme en mi oficina a esperar a que me tragase la tierra. Estaba completamente descolocada y no tenía ni idea de cómo iba a enfrentar la situación. 

    Me di la vuelta, pero él seguía haciendo sus cosas. Intenté hablar varias veces, pero la voz no salía de mi boca. Sabía que era una cobarde pero no tuve más valor que volver a mi oficina y cerrar la puerta a pasar un poco de la vergüenza que tenía dentro. 

    Marco se merecía que hablase con él, pero yo no sabía ni cómo ni por dónde iba a empezar. Me había ofrecido todo, incluida su casa, y yo me había dedicado a acostarme con él todo lo que había querido y a pagarle con mentiras; no se merecía nada de aquello. 
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 Capítulo 16 

      

    Al contrario de lo que pensaba, pasé el resto de la tarde en mi oficina sin mucho que hacer. Esperaba que Marco entrase en cualquier momento para pedirme que hiciese algo o solamente para hablar de la situación, pero eso no sucedió. En parte sabía que no tenía que darle explicaciones de mi vida, pero me sentía en deuda moral con él. 

    Con Jorge había intercambiado apenas un par de mensajes a lo largo del día. Me pedía vernos de nuevo aquella semana y pasar una tarde juntos, pero no tenía muy claro qué iba a hacer. Le había dicho que intentaría sacar tiempo del trabajo y que le estaría avisando lo más pronto posible.  

    Necesitaba ganar tiempo para poder asimilar todo lo que había pasado con él y con Marco.  Me hubiera gustado contarle un poco más adelante acerca de que había estado viendo a Jorge y que quizás las cosas se arreglaban, pero ahora me sentía obligada a contarle la verdad de una vez y a arriesgarme a que nuestra relación se deteriorase. 

    Sabía que de ninguna manera le iba a hacer gracia, pero si ponía fin a nuestras relaciones íntimas y dejaba que todo volviese a la normalidad, quizás le hubiese hecho menos daño que enterándose cuando hacía apenas dos días estaba acostada en su cama con él.  

    Salí de la oficina cuando ya era casi la hora de cerrar porque en algún momento que otro tendríamos que vernos las caras. Marco seguía allí sentado, terminando de organizar aquella montaña de papeles que teníamos detrás del mostrador. Normalmente éramos bastante organizados con nuestro trabajo, pero esos días atrás nos habíamos dedicado mucho más tiempo a tontear el uno con el otro.  

    ─ ¿Te queda mucho? ─ pregunté. 

    ─No, ya casi vamos a cerrar ─ respondió.               

    ─Sí… ya he recogido mis cosas. 

    ─Está bien, no tardaré ─ se dio la vuelta y me sonrió. 

    Pensaba que iba a ser más cortante y distante conmigo, pero pareció tomar la actitud que siempre había tenido. Parecía que mi madre no había estado allí y que no me había descubierto la mentira; era como si no pasase nada de nada. 

    Me quedé allí de pie esperando y apenas unos minutos más tarde estábamos terminando de recoger todo y cerrando aquel local. No hablamos mucho sobre nada, pero Marco me seguía tratando igual que siempre. 

    ─ ¿Vienes a casa o…? ─ preguntó.               

    ─Sí, claro… ─ no me había planteado ir a otro sitio y me sentó un poco mal oír esa pregunta. Aunque después de todo, no tenía ningún derecho a sentirme ofendida. 

    Nos montamos en el coche y seguimos casi todo el camino completamente en silencio. No sabía si me gustaba más el amargor de tener que enfrentarme a la conversación que teníamos pendiente o seguir fingiendo que no había pasado nada.  

    Marco condujo hasta casa y nos bajamos del coche en la misma actitud. No me gustaba que me tratase como si nada cuando sabía de sobra que le había mentido y que en algún momento la conversación iba a tener lugar. Sentía que me ahogaba por los nervios porque no tenía claro qué estaba pasando por su mente y decidí que era tiempo de hablar. 

    ─No has dicho nada…  ─ dije mientras me sentaba en el salón. 

    ─ ¿Sobre qué? ─ preguntó.               

    ─Vamos… sé que no eres tonto… ─ no quería dar rodeos.               

    ─Cuando te vi arreglada y con los ojos brillantes… dudé que fueses con tu madre, pero aun así decidí creerte…                              

    ─Siento haber… 

    ─No ─ me interrumpió ─, no tienes que justificar nada.               

    ─Pero… quiero hacerlo. 

    ─No somos nada y eres libre de hacer tu vida como quieras, Berta.                             

    ─Lo sé y necesito que lo hablemos.               

    ─ ¿Hablar de qué? Es tu vida, no la mía.               

    ─Pero te debo una explicación, hemos estado juntos…               

    ─No quiero saber nada, prefiero seguir pareciendo un idiota ─ dijo molesto.               

    ─Estoy diciendo que quiero explicártelo ─ me puse bastante seria. 

    Marco me miró directamente a los ojos y suspiró varias veces. Entendía que no quisiese saber nada de lo que había pasado porque quizás le dañaba mucho más de lo que él se había imaginado, pero era mi amigo y se había convertido en mi amante; necesitaba hablar con él. 

    ─Jorge me llamó y fui a hablar con él… no pasó nada, simplemente hablamos. 

    ─ ¿Te llamó? ¿Y por qué me mentiste?               

    ─Jorge quería hablar… y me daba miedo hacerte daño.                                           

    Marco hizo una pausa, me imaginaba que tenía demasiada información en la cabeza y que necesitaba procesarla.                              

    ─ ¿Vais a volver?  ─ preguntó directamente.                             

    ─No hemos hablado de eso… él quiere… se siente arrepentido. 

    ─ ¿Y tú quieres? ─ preguntó.               

    ─No quiero mentirte, estoy hecha un lio…               

    ─Ya me has mentido… me imagino que una más no importa… 

    Se notaba que nada de lo que le estaba contando le gustaba, pero no tenía más remedio que contarle la verdad. En el fondo de mi corazón no sabía qué camino debía tomar y cuál era el mejor para mí, pues me encontraba entre dos hombres sin haberlo buscado. 

    ─No te he mentido porque quisiera hacerlo, no sabía qué hacer. 

    ─Te hace daño y de repente te llama para volver y ya, ¿así de fácil?                                           

    ─No he dicho que vaya a ir corriendo a sus brazos.                             

    ─Si no tuvieras esa idea, no estarías hecha un lio.                             

    ─Marco, he pasado muchos años con él, las cosas no son tan simples, no quiero hacerle daño tampoco, aunque me lo haya hecho a mí.                                                         

    ─Ya… pero hacérmelo a mí no te importa mucho, ¿no? 

    Marco se levantó del sofá, cogió de nuevo las llaves del coche y salió de casa sin decir nada. Intenté que se quedara allí, pero se le veía demasiado enfadado como para responder a lo que le estaba diciendo. Parecía completamente descolocado y no era para menos, hasta yo misma sentía que me había aprovechado de él. 

    Me quedé sola en aquella casa meditando una y otra vez qué debía hacer con mi vida. Si volvía con Jorge, a lo mejor me pasaba todo el tiempo con miedo a que volviese a darle aquellos cambios radicales de actitud y, sin embargo, si decidía no intentarlo podía arrepentirme durante mucho tiempo. 
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 Capítulo 17 

      

    Había pasado un par de horas y Marco no había vuelto a casa. Estuve a punto de llamarlo en varias ocasiones, pero tenía claro que nuestra conversación no iba a solucionar nada en esos momentos. Se sentía completamente engañado y tenía razones para ello; no había jugado bien mis cartas.  

    Decidí hacerme un té caliente y relajarme de nuevo en el sofá. Me había familiarizado mucho con aquella casa todo el tiempo que estuve allí, pero de repente volvió a ser completamente extraña. Quizás había pasado demasiado tiempo del que por cortesía tendría que haber aceptado y debía dejarle a Marco su espacio. 

    Miré durante un buen rato a mí alrededor y, sin pensarlo mucho, me levanté, cogí algunas de mis cosas y le dejé una nota en la mesa de la cocina. Quería que supiera que, aunque no me gustase nada, iba a ir a casa de mi madre y no a casa de Jorge, para que no se hiciese mucho más daño dándole vueltas a la cabeza.  

    En ningún momento me había pedido que me fuese de allí, pero no podía sentirme bien después de todo lo que había pasado. Sentía cosas por Marco y sabía que era el hombre con el que toda mujer sueña: atento, cariñoso, detallista… pero las cosas en mi mente no estaban del todo claras.  

    Me dirigí hacía el autobús y cogí una de las líneas que me dejaba cerca de casa de mi madre. Tenía carné de conducir y normalmente cogía el coche de Jorge para moverme por la ciudad, pero después de todo lo que había pasado, me había quedado hasta sin eso. 

    Mi móvil comenzó a sonar dentro del bolso y decidí no echarle mucha cuenta. No me apetecía contestar ninguna llamada y mucho menos cuando tenía que contarle todo a mi madre y asumir que iba a pasar una temporada con ella. Me agobiaba bastante el pensar que no solo iba a convertirme en la cocinera, sino que también me tocaría hacer absolutamente todo ya que ella vivía su vida y pasaba del resto de la gente. 

    Mi móvil seguía sonando y la gente me miraba cada vez más. Estaba completamente arrepentida de no haberlo puesto en silencio y, ante tantas miradas, decidí irme a la parte trasera del bus en la que no había mucha gente y me apresuré a responder pronto. 

    ─ ¿Sí? ─ me fijé que era un número desconocido.               

    ─Hola, Berta, soy Jorge.               

    ─Hola… ¿y este número? 

    ─La empresa nos ha dado líneas nuevas… ¿qué tal? ─ pregunto. 

    ─Bien, ¿y tú? 

    ─Bien, ¿qué haces? 

    ─Nada… solo voy a casa de mi madre.               

    ─Pensaba que te estabas quedando en casa de Marco.                             

    ─Sí, pero quiero pasar unos días con ella ─ no iba a contarle la verdad.                             

    ─Me sorprende, pero…quizás logréis llevaros bien del todo… Por cierto, ¿tienes algo que hacer el fin de semana? 

    Jorge no paraba de insistir en vernos y a mí cada vez se me ocurrirán menos excusas para ganar tiempo y meditar las cosas. Decidí que era mejor quedar de una vez y que quizás eso me ayudaría a aclarar cómo me sentía. 

    ─No creo que tenga nada que hacer…  

    ─ ¿Quieres que nos veamos? Me gustaría bastante.               

    ─Está bien… ─ acepté ─, ¿dónde?               

    ─Ven a casa, como la otra noche, ¿ok? 

    Me daba miedo volver porque no sabía si iba a ser capaz de pararlo de nuevo si se acercaba tanto. Marco me parecía mucho mejor en la cama que Jorge, no podía mentirme a mí misma sobre eso, pero echaba de menos a hombre con el que había pasado tantos años.                                                                        

    ─Vale… el viernes, cuando salga del trabajo, estaré por allí.               

    ─Te espero entonces, adiós.               

    ─Ciao, Jorge. 

    Colgué el móvil y me quedó una sensación agridulce con respecto a la decisión que había tomado. Siempre había creído que era una mujer fuerte y que no dejaría que nadie jugase conmigo, sin embargo, estaba allí, quedando con el hombre que me echó de su vida como si no importase nada.  

    Mi móvil comenzó a sonar otra vez sin darme tiempo a asimilar la conversación que había tenido con Jorge. Era Marco y, aunque no me apetecía para nada enfrentarme a otra persona, no quería hacerle más daño y que sintiera que lo estaba ignorando. 

    ─Hola, Marco ─ respondí. 

    ─Hola… llegué a casa y leí la nota…                              

    ─No quiero que todo esto nos haga más daño y no creo que lo correcto sea seguir allí.                                                                       

    ─No te he echado en ningún momento de mi casa.               

    ─Lo sé… y no sabes lo agradecida que estoy contigo… aunque haya actuado así y te sientas decepcionado….                             

    ─No te preocupes por eso, todo pasa ─ él siempre intentaba controlar la situación.               

    ─Me siento una completa idiota…                                                         

    ─Tranquila… te llamo también porque voy a irme unos días fuera y quiero que te encargues de la clínica.                                           

    ─ ¿Fuera? ─ me sorprendió ─, a ti no te gusta mucho viajar…               

    ─Ya, pero necesito despejarme un poco. 

    No podía culparlo de dejarme sola en el trabajo, al fin y al cabo, él era el jefe y podía tomar la decisión que quisiera. Si yo hubiese tenido la misma disponibilidad y libertad, habría huido bien lejos hacía mucho tiempo. 

    ─Está bien… y… ¿adónde vas? 

    ─No lo sé, pero serán solo unos días, estaré avisándote.               

    ─Vale…               

    Me hubiese gustado decirle que no se fuera porque sabía que lo iba a echar de menos, pero no podía ser más egoísta de lo que ya había sido. Algo en mi interior me gritaba que fuese corriendo con Marco, que no iba a encontrar a nadie mejor, pero no podía evitar que Jorge siguiese presente.                                           

    ─Cambia las citas de los clientes que exclusivamente llevo yo para dentro de un par de semanas y así te alivias el trabajo.               

    ─No te preocupes, yo puedo…               

    ─Soy tu jefe, hazme caso ─ dijo firmemente.                             

    ─Está bien, mi capitán.               

    ─Nos vemos, adiós. 

    No me di mucho tiempo a despedirme cuando Marco ya había colgado el móvil. No me gustaba mucho que se fuera y me dejase así en esos momentos, pero quizás aquel espacio que el necesita me daba tiempo a solucionar todo lo que tenía dentro de mi cabeza.  
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 Capítulo 18 

      

    Me encontraba frente a la puerta del apartamento de mi madre y llamé varias veces a la puerta.  No me hubiese sorprendido que anduviera dando vueltas por ahí, pero tuve suerte de que aquel día no saliese de casa. Escuchaba como daba pequeños pasos hacia la puerta y cómo miraba a través de la mirilla intentando no hacer mucho ruido. 

    ─ ¿Berta? ¿Eres tú? ─ preguntó sin abrir.               

    ─Sí, mamá… soy yo ─ respondí. 

    Mi madre abrió la puerta enseguida y pude comprobar que no se había levantado en todo el día. A pesar de vivir sola, tenía suficientes ahorros para trabajar por temporadas, por lo que podía permitirse el lujo de pasarse días enteros en pijama frente a la televisión.  

    ─ ¿Mi hija visitándome? ¿Qué mosca te ha picado?  

    Intenté hacer oídos sordos a ese comentario y me dirigí hacia el salón a sentarme un rato. Íbamos a tener una conversación bastante extensa y tenía que decirle que me acogiera, así que iba a intentar que todo fuese lo más rápido posible y sin enfados previos. 

    ─Ya sabes cómo han ido las cosas con Jorge ─ comencé ─, y con Marco no han ido mucho mejor. 

    Mi madre sacó un cigarro de su paquete de tabaco y se sentó cómodamente frente a mí. Odiaba que fumase, pero no recuerdo haberla visto nunca sin hacerlo, era un vicio al que llevaba pegada desde antes de que yo naciese. 

    Siempre había pensado que una de las cosas que me echaban para atrás de vivir en esa casa, era eso. Todo siempre estaba oscuro y el vicio de fumar todo el tiempo parecía que creaba un ambiente mucho más triste del que ya me parecía.  

    ─ ¿Qué ha pasado con Marco?                

    ─Inevitablemente, han pasado cosas entre nosotros.                             

    ─Ya, eso no hace falta que lo jures… si estuviera viendo con un hombre así, no podría resistirme ─ dijo entre risas.               

    ─Lo sé, es atractivo… y, además, me ha confesado que siente cosas por mí.               

    ─ ¿Y qué ha podido salir mal? ¿Acaso tú no sientes nada?               

    ─No se trata de eso, es muy buen amigo y sería la pareja ideal… 

    ─ ¿Pero? ─ mi madre sabía que había algo más.               

    ─Pero ha aparecido de nuevo Jorge y estoy hecha un lio... 

    Pensaba darle más vuelta sal asunto antes que llegara el plato fuerte pero no sentía fuerzas para alargar más la situación. Esa era la verdad y debía enfrentar que estaba siendo demasiado débil y tonta con él.                

    ─No tienes remedio ─ dijo meneando la cabeza de un lado a otro. 

    Por el carácter tan explosivo que tenía mi madre, esperaba que pusiese el grito en el cielo y me dijera que lo último que tenía que hacer era volver con aquel gilipollas, pero su actitud fue totalmente pasiva. 

    ─ ¿No vas a decir nada? ─ pregunté después de unos minutos de silencio.               

    ─ ¿Qué quieres que diga? 

    ─No sé, que soy idiota o algo por el estilo.                             

    ─Eso es evidente, pero no hay peor ciego que aquel que no quiere ver.               

    ─Me llamó arrepentido y está intentando que nos veamos… 

    Necesitaba seguir sacando el tema y escuchar lo que tenía que decir aquella mujer. Y no estaba siendo fuerte y quería que ella me orientara un poco acerca de qué hacer. No era mi mayor ejemplo y mi relación con ella tampoco era la mejor, pero envidiaba su carácter y forma de enfrentar la vida. 

    ─Hasta que se canse de nuevo y vuelva a actuar igual…  

    No había terminado de fumarse uno de los cigarros que ya estaba cogiendo otro. Odiaba que hiciese eso y acabar saliendo a la calle con aquel olor impregnado en mi ropa, pero eran cosas que tenía que dejar pasar si quería tener techo durante una temporada.  

    ─Mira, tu padre comenzó así…. y acabé con más cuernos que un ciervo.               

    ─Pero, él siempre había sido así, ¿no?                             

    ─No, ellos son lobos con piel de cordero, Berta ─ siguió diciendo ─, yo también pensé que era lo mejor que existía y dejé pasar oportunidades mejores.               

    ─No sé si Jorge es ese tipo de hombre. 

    Me negaba a pensar que la relación que habíamos forjado durante años estuviera condenada a ser la misma que mis padres. No quería ser la típica mujer enamorada que hacía la vista gorda, pero me negaba a creer que Jorge no estuviese arrepentido. 

    ─Se ha sentido presionado por la boda y por todo, es normal.               

    ─Sigues justificándolo… 

    ─No… no es eso ─ intenté decir.               

    ─Berta, quizás todo sale bien, pero si un hombre se plantea que quizás necesita estar con más mujeres en su vida, créeme que la cosa no va por buen camino. 

    ─A veces se dicen cosas que no se sienten, él mismo lo ha reconocido.                

    ─Yo no puedo decirte nada más ─ apagó el cigarro ─, pero vas a perder al mejor hombre de mundo por uno que ya se quitó la careta y te dejó ver quien era, es tu elección. 

    Mi madre se levantó y con eso entendí que la conversación con ella había terminado. Agradecía su tranquilidad y que no se hubiese puesto a maldecir a Jorge a viva voz, pero su actitud me había descolocado un poquito. Quizás había despertado recuerdos demasiado dolorosos en ella y, por una sola vez, estaba intentando que yo abriera los ojos antes de estrellarme.  

    Parecía que aquella mujer que había tenido delante me parecía otra completamente distinta a la que mi mente había creado. Por lo que había vivido con Jorge entendí que no era fácil dejar toda una vida atrás y sentirse engañada y despreciada, así que quizás agarrarme a un clavo ardiendo no era la solución a largo plazo.  

    ─Por cierto ─ dijo volviendo al salón ─, imagino que te vas a quedar aquí.               

    ─Sí… eso te iba a decir también…               

    ─No sé por qué siempre acudes a otra gente antes que, a mí, pero sabes que ahí tienes una habitación para ti.                             

    ─Gracias, solo será una temporada ─ sonreí. 

    Mi madre volvió a desaparecer de mi vista para tirarse en su cama a seguir viendo la televisión. La verdad era que prefería que aquel día estuviese tan calmada y pasiva, así las cosas se me harían mucho más fáciles.  

    No podía evitar darle vueltas lo que habíamos hablado y a pensar que quizás me estaba aferrando demasiado a los recuerdos. No iba a juzgar a Jorge porque un error lo podía tener cualquiera, pero tenía que andar con pie de plomo y no dar las cosas por hecho, además, no podía vivir con el miedo de que volviese a cambiar y verme de nuevo en la calle y sola. 
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 Capítulo 19 

      

    Los días en la clínica trabajando completamente sola se me estaban haciendo interminables. Marco había cancelado las citas que llevaban mucho más tiempo de trabajo y sólo tenía que atender pequeñas cosas, pero sentía que me estaba viniendo demasiado grande. No paraba de atender a un cliente cuando el otro ya estaba esperando en la puerta, sin darme tiempo a respirar.  

    Había tenido bastante tiempo para reflexionar acerca de mi vida y lo cierto es que me sentía bastante incompleta ante la ausencia de Marco. Todo lo que habíamos vivido en su casa, devorándonos el uno al otro, se reproducía en mi mente una y otra vez. La dulzura con la que me trabaja y el poder que tenía de hacerme sentir protegida en todo momento era algo que me había llegado muy adentro. 

    Apenas me había dedicado a escribirle mucho o a llamarlo porque quería respetar su espacio y su tiempo, pero siempre estaba pendiente de si lo hacía él. Había acabado viajando a Cuba y, por las pocas fotos que había visto en sus redes sociales, estaba segura de que se lo estaba pasando mil veces mejor que yo.  

    No entendía bien qué estaba pasando dentro de mi cabeza y era capaz de poner mis ideas en orden. Por un lado, Jorge no iba a desaparecer de mi vida en un día y mucho menos cuando estaba insistiendo en vernos y, por otro lado, Marco empezaba a protagonizar la mayor parte de los pensamientos de mi día a día.   

    Quizás estaba tan acostumbrada a tenerlo ahí que no me había puesto a pensar qué sería de mí sin él. Nuestra amistad llevaba funcionando años y había sido siempre mi punto de apoyo, la persona que dejaba absolutamente todo por mí. Estuve demasiado tiempo cegada por Jorge y no me di cuenta de que lo hacía porque sus sentimientos eran algo más que amistad, pero empezaba a valorar todos los comportamientos que tuvo conmigo.  

    De todas formas, aquel día tenía algo más en lo que pensar. Iba de camino a casa de Jorge, pues habíamos quedado en que iría a su casa a cenar y quería centrarme en aquella cita. Ya no sentía tantos nervios como las veces anteriores, pues seguramente me había hecho a la idea del cambio que había tenido mi vida en todo aquel tiempo.  

    Toqué el timbre y me arreglé el pelo y la ropa un poco mientras Jorge venía a abrir la puerta. Mi madre ni siquiera me había preguntado adónde iba tan arreglada y seguramente prefería estar sin saber la respuesta para no ponerse de más mal humor de lo que ya estaba conmigo por tener esa actitud. 

    ─Buenas noches, señorita ─ dijo Jorge cuando abrió la puerta y me miró.               

    ─Buenas noches, señorito ─ respondí bromeando. 

    Entré en el salón y observé que se había esforzado bastante en decorar la mesa. El mantel era completamente nuevo y los pétalos de rosas esparcidos daban un toque romántico excepcional. Estaba súper sorprendida porque no recordaba la última vez que Jorge había hecho algo así, pero me encantó. 

    ─ ¿Te gusta? ─ Jorge apareció por detrás y me agarró la cintura. 

    ─Está hermoso ─ dije sonriendo. 

    Mientras me quitaba el abrigo y lo dejaba en el perchero que quedaba en la puerta, Jorge se apresuró a servir dos copas de vino. Sabía que la noche iba a dar para mucho y venía preparada para lo que se me venía encima.  

    ─ ¿Qué tal va todo? ─ preguntó mientras se sentaba a mi lado en el sofá.               

    ─Bien, mucho trabajo, pero bien, ¿y tú?               

    ─Bien… pensando mucho en ti ─ se acercó bastante a mí. 

    Jorge se tomó el vino de un solo sorbo y dejó la copa encima de la mesa pequeña que quedaba frente a nosotros. Cogió la mano en la que tenía la copa y la llevó hacia mi boca para que hiciese lo mismo que él. Sin pensarlo ni un momento, bebí todo de un sorbo y dejé que me quitase la copa de encima. 

    ─ ¿No piensas ni dejarme cenar? ─ pregunté.                             

    ─ ¿Qué tal que la cena de hoy sea yo?               

    ─ ¿Crees que voy a tener suficiente? ─ dije mirándolo de arriba abajo.                             

    ─Creo que puedes atragantarte con lo que tengo aquí. 

    Cogió mi mano y me la metió dentro del pantalón, dejándome ver que estaba bastante excitado y listo para que comenzase la fiesta entre nosotros dos. Me gustaba sentir que aún me deseaba y que no le importaba saltarse los protocolos para meterla cuanto antes entre mis piernas.  

    No me imaginaba que las cosas fuesen tan rápidas, incluso antes de cenar. Éramos adultos y que acabaríamos en la cama era una de las posibilidades, pero sin haber un calentamiento previo, me cogía completamente por sorpresa. 

    Jorge empezó a meter su mano por debajo de mi falda mientras comenzaba a besarme el cuello apasionadamente. Cerré los ojos y empecé a dejarme llevar por el momento que estábamos viviendo juntos. Dejé mi mano metida debajo de su pantalón y comenzamos a besarnos como si no hubiese mañana. 

    Jorge estaba bastante excitado y se notaba que tenía ganas de devorarme. Me tumbó en el sofá y se puso encima a la vez que me desabrochaba la camisa y se perdía entre mis pechos. Aquello me excitaba bastante y me hacía sentir débil, sin poder evitar que la lujuria se apoderara de mi ser. 

     Sin embargo, algo dentro de mi cabeza empezó a cambiar en solo uno momento.  Lo miraba mientras lo besaba y nos tocábamos apasionadamente, pero mi mente comenzó a jugar conmigo. Me sentía aún más excitada cuando pensaba que aquel que estaba disfrutando de mi cuerpo no era Jorge, sino Marco. 

    Intentaba quitarme esa imagen de la cabeza, pero no podía evitar pensar en el otro. No sabía por qué me estaba pasando eso cuando lo que había querido durante mucho tiempo era estar allí, con Jorge. Intenté que todo volviese a la normalidad y que mi mente dejara de pensar en Marco, pero no lograba mantener el control. 

    Sin poder evitar dejarme llevar por la situación, acabamos pasando el resto de la noche en la cama que siempre habíamos compartido. No tenía claro si debía sentirme mal por estar disfrutando de Jorge, pero poniéndole la cara de otra persona, pero lo cierto es que mi mente no podía parar de hacerlo.  
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 Capítulo 20 

      

    Mis días en la clínica pasaban volando, pues entre los clientes que debía atender, el papeleo y el lío que tenía en mi cabeza apenas tenía tiempo para comer o para respirar. Pasaba casi todo el día intentando que el trabajo no se me acumulara, pero llevábamos años instalados allí y nuestra clínica tenía buena fama, por lo que los clientes nunca escaseaban.  

    No había podido evitar volver a quedarme en la que siempre había sido mi casa con Jorge. Desde la noche que pasamos juntos, comenzamos a establecer de nuevo la rutina de siempre en apenas unos días. Jorge daba por hecho que yo iba a seguir quedándome allí y me sentía bastante cómoda de vuelta en mi hogar. 

    Intentaba que todo volviese poco a poco a la normalidad y Jorge ponía bastante por su parte. En muchas ocasiones me tiraba en mi cama a pensar que todo había sido una simple pesadilla y que las cosas no habían cambiado mucho. Me sorprendía bastante que, de un día a otro, todo se hubiera establecido tan fácilmente, pero lo cierto es que era lo que estaba viviendo. 

    Jorge salía a trabajar a la misma vez que yo y nos encontrábamos de nuevo en casa por la noche. Empezó a encargarse de nuevo de que la cena estuviese lista cuando yo llegaba de la clínica y, aunque a ratos me parecía surrealista todo por lo que habíamos pasado, imaginaba que lo mejor era volver cuanto antes a mis costumbres de siempre.  

    Marco estaba aún fuera del país, pero vivía a diario en mis pensamientos. No podía evitar imaginarme en la cama con él en bastantes ocasiones y eso me dejaba a cuadros.  Había conseguido que las cosas con Jorge volvieran a ser como antes, pero mi mente no dejaba de pensar en el otro. 

    A veces me enfadaba conmigo misma porque parecía que no tenía claro lo que quería y que me movía por caprichos, pero nadie puede controlar sus sentimientos. Desde el primer día que las cosas con Jorge volvieron a la normalidad, Marco era el rey de mis pensamientos, aunque seguramente con el paso del tiempo conseguiría olvidarlo.  

    Pasaba la mayor parte del tiempo en la clínica y todo me recordaba a él. Habíamos conseguido formar un buen equipo y no podía tener un mejor amigo y jefe que él. Además, no podía despreciar por completo lo bien que me trataba y lo bueno que había sido siempre conmigo. Debía ser sincera conmigo misma y reconocer que los sentimientos que alguna vez enterré habían vuelto a florecer sin darme cuenta.   

    Pero todo eso tenía que acabar, tenía que hablar con él acerca de que la cosa con Jorge volvía a la normalidad y, aunque nos hiciese daño, eso era lo que iba a pasar. Mi vida había sido la misma durante años, tenía planes de boda y no podía dejarme llevar por la relación que habíamos tenido durante unas semanas.  

    Mi jornada del día estaba a punto de acabar y me hacía ilusión volver a mi casa de siempre. Con Marco había estado súper a gusto, pero estaba demasiado acostumbrada a mi rutina y al hogar que había formado con tanto esfuerzo durante tantos años.  

    ─Desapareces de mi casa cuando quieres y no vuelves a llamar ─ levanté la mirada y vi a mi madre al otro lado del mostrador.               

    ─Mamá… no te esperaba… 

    Esperaba cerrar aquella clínica y acabar en casa, pero por las palabras que había dicho mi madre, seguramente íbamos a tener una conversación bastante extensa. No le había mentido en cuanto a que las cosas con Jorge iban un poco mejor, pero tenía razón en que no me había dignado a dar la cara. 

    ─ ¿Qué tal, mamá? ─ pregunté mientras le daba dos besos ─, estaba a punto de cerrar.                                                                       

    ─Se me ocurrió venir a ver cómo estabas… hace días que no te veo…                             

    ─Ya te dije que…bueno… que las cosas con Jorge parecían que iban a cambiar. 

    ─Jorge… Jorge… ─ suspiró. 

    Cogió un vaso de agua de la máquina que teníamos en la entrada y se sentó en la sala de espera. No quería enfrentarme a nadie con respecto a mi relación con Jorge y que me juzgasen, bastante tonta me sentía a ratos por haber sido tan débil. No podía evitar querer que todo volviese a la normalidad y no podían estar apuntándome con el dedo continuamente por ello. 

    ─Entonces… todo va bien… ─ dijo mi madre.                             

    ─Sí, parece que todo ha vuelto a la normalidad.               

    ─Y tú, ¿cómo te sientes?  

    ─Bien… pero tengo demasiadas cosas en la cabeza …               

    ─ ¿Cómo qué? ─ preguntó. 

    ─No… nada… déjalo… 

    ─Berta, te he parido, si hay algo a que tengas que decir, soy la persona indicada. 

    No estaba para nada de acuerdo con que ella fuese la persona indicada a quien tuviera que contarle hasta mi último pensamiento, pero lo cierto era que sí se había convertido en la única que se preocupaba por lo que sentía. El estar pensando continuamente en Marco me atormentaba un poco y me hacía dudar sobre todo lo demás. 

    ─Marco…. pienso más en el de lo que debería…                                                         

    ─ ¿Y quién no lo haría? ─ nunca dejaba a un lado su toque de humor ─ Creo que es el hombre más sexy que existe sobre la tierra.                                                                       

    ─No se trata de eso, mamá…. Quería que todo con Jorge volviese a estar bien, pero ¿por qué pienso en Marco? 

    ─Porque en el fondo sabes que es el camino que debes elegir. Él se abrió a ti y el tiempo que estuvisteis juntos fue suficiente para que te engancharas, reconoce que el que quieras estar con Jorge es puro egoísmo tuyo.                             

    ─ ¿Egoísmo? 

    ─Sí, porque te aterroriza salir de tu zona de confort y que la gente te diga que perdiste el tiempo, pero sé que en el fondo te has dado cuenta de que es quien siempre has pensado.               

    ─ ¿Tú crees? ─ sus palabras me confundían aún más.                             

    ─Querida, cuando una persona quiere de verdad a alguien, no piensas en nadie más, lo aprendí bien de todo lo que me hizo tu padre. 

    Lo que decía parecía tener bastante sentido. Si de verdad había conseguido lo que quería, es decir, estar con Jorge… ¿Por qué pensaba en Marco? ¿Era realmente lo que quería o se había convertido en un capricho? ¿Estaba escogiendo el camino correcto o dejándome llevar por lo que consideraba que estaba bien? 

    Eran demasiadas las preguntas que se me vinieron a mi cabeza y me hacían sentir aún peor. Ya dudaba de todo lo que pensaba y todo lo que sentía, no sabía si estaba viviendo la realidad que quería o la que sentía que debía ser. 

    ─Querida ─ mi madre se levantó ─, tengo que irme, he quedado…                             

    ─ ¿Con Jesús? ─ pregunté.               

    ─No, no…. Es una larga historia, nos estamos viendo pronto.               

    ─Está bien, mamá, gracias por la visita ─ le di dos besos.               

    ─El hogar que tienes lo puedes crear de nuevo, acabar con lo de siempre no es el fin del mundo, es un nuevo comienzo ─ me guiñó un ojo. 

    Me despedí de ella y me apresuré a cerrar la clínica. La conversación que había tenido hizo que el tiempo pasase volando, sin apenas darme cuenta y seguramente Jorge me estaría esperando con la cena en la mesa.  

    Necesitaba algo de tiempo para reflexionar acerca de todo lo que había dicho mi madre y debía decidir qué camino coger, sin mirar atrás. Si decidía estar con Jorge, Marco tendría que salir de una vez de mis pensamientos por completo. 
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 Capítulo 21 

      

    Llegué lo más pronto posible a casa y me apresuré a abrir la puerta. Me gustaba que Jorge estuviese tan comprometido con nuestra relación como antes y no quería que las cosas fuesen mal cuando recién acababan de empezar de nuevo. Quería que supiera que iba a poner todo lo que pudiese de mi parte para que funcionara. 

    Sin embargo, lo que me encontré no fue para nada lo que había imaginado. Las luces estaban completamente apagadas y no había rastro de Jorge por ningún lado. Esperaba encontrármelo allí con su gran sonrisa mientras terminaba de preparar alguno de sus platos, pero me encontré con una casa vacía y oscura.  

    Jorge no había llegado a casa y un remolino de recuerdos empezaron a venir a mi cabeza. Intentaba convencerme a mí misma de que quizás se había retrasado con algo y que no estaba sucediendo lo mismo que hacía semanas atrás, así que decidí llamarlo por teléfono. 

    Creo que fueron 3 o 4 veces las que intenté contactar con él, pero después de varios tonos, me mandaba directamente al buzón de voz. Había comenzado a preocuparme de que quizás le había pasado algo, pero no tardó mucho en mandarme un mensaje: 

    “Estoy ocupado con algunas cosas…” 

    Había estado llamándolo y ni siquiera había tenido la decencia de contestar, sino de enviar un mensaje. No le costaba nada coge el teléfono y hablar conmigo, pero estaba claro que el descaro que había ido adquiriendo con el resto del mundo, iba a más cada día.  

    Insistí y lo llamé de nuevo. Estaba demasiado enfadada conmigo misma por haber puesto tanto empeño e ilusión a aquello que habíamos retomado, que no iba a conformarme con un simple mensaje de aquellas características y quedarme como una tonta en casa, esperándolo. 

    Jorge volvió a colgar mis llamadas y no obtuve respuesta. Sabía que tenía el móvil con él porque no habían pasado ni dos minutos desde el mensaje, pero quizás sus ocupaciones eran más importantes que yo. No iba a tragarme de nuevo la excusa de que tenía que ayudar a su compañero de trabajo o algo por el estilo, no iba a ser igual de tonta que hasta entonces. 

    Cogí una copa de alcohol de las que él siempre utilizaba y me senté en el salón a compadecerme de mi misma. Mi ilusión había sido que las cosas con Jorge volviesen a ser como antes, pero no me daba cuenta de que él había cambiado y que lo que tuvimos ya no existía. 

    Mientras bebía grandes sorbos de aquella copa mi móvil, que había dejado encima de la mesa, comenzó a sonar. Me levanté rápidamente a contestar porque necesitaba desahogar toda mi ira con Jorge, pero sorprendentemente quien me llamaba no era él. 

    ─ ¿Marco?  

    ─ ¡Hola, Berta! ¿Qué tal? 

    ─Bien…. bien ─ intenté que no notara cómo me sentía ─, ¿y tú? 

    ─No me puedo quejar, esto es maravilloso.               

    ─Me imagino… ¡Qué envidia!               

    ─Algún día te traeré ─ bromeó ─ ¿Te pillo en un buen momento? 

    Miré la gran copa de alcohol que me había servido y me senté en el sillón de nuevo. No iba a contarle mucho a Marco sobre lo que estaba viviendo en ese momento, sentía que no merecía la pena. 

    ─No, para nada, estaba comiendo algo ─ mentí.               

    ─ ¿Qué tal, cómo van las cosas? ¿Qué tal la clínica?                             

    ─Todo bien… ya sabes… la misma rutina de siempre, ¿y tú?               

    ─Pues bien, para qué vamos a quejarnos. 

    Un silencio incómodo se hizo entre nosotros dos. No estaba pasando por un buen momento y mi vida se había puesto de nuevo patas arriba. Estaba derrotada y me sentía idiota y sin muchas fuerzas de forzar una conversación. 

    ─ ¿Estás ahí? ─ preguntó.               

    ─Sí, sí… aquí sigo.               

    ─ ¿Te pasa algo? Te noto rara.               

    ─No, simplemente es cansancio…. ¿Cuándo vas a volver?               

    ─De eso precisamente te quería hablar… 

    Por el tono de su voz, sabía que no iba a gustarme lo que venía a continuación. Conocía a Marco demasiado bien como para saber por dónde iban las cosas. 

    ─No me des una mala noticia ─ le pedí.               

    ─No, tranquila, quería que supieras que llegaré el viernes sobre las 6.                             

    ─ ¿El viernes? ¡Qué alegría! ─ me encantó saber esa noticia.               

    ─Sí, así que ya podré ayudarte con el trabajo. 

    Me puse súper contenta por aquella noticia. Había imaginado que Marco tardaría más en volver y por suerte no fue así. En pocos días iba a tenerlo de nuevo en mi vida y eso me hacía sentir tranquila y protegida otra vez. 

    ─ ¡Te estaré esperando!               

    ─ ¡Eso espero! ─ dijo entre risas ─, oye, Berta, te tengo que dejar, ¿vale?                

    ─Tranquilo… 

    ─Espero que todo esté bien… ya sabes… 

    No iba a perder mi tiempo hablando de Jorge. Tenía claro que las cosas no iban a salir bien por más que lo intentase y que tener todo el tiempo a Marco en mi cabeza y aquella sonrisa enorme cuando hablaba con él, iba a hacer que me replanteara la decisión que había tomado. 

    ─Tranquilo, todo está bien, cuídate mucho.               

    ─Muchos besos, cuídate tú también. 

    Colgamos el móvil y la sonrisa no podía desaparecer de mi rostro. En la misma noche había vivido la ira con Jorge por cómo estaba actuando y en solo una llamada mi sonrisa había vuelto a ser la protagonista. 

    La conversación que había tenido con mi madre aquel mismo día hizo que algo dentro de mí cambiase. Siempre había pensado que trataba a Marco como segundo plato, pero quizás solo nos faltaba aquel empujón y pasar tempo junto como pareja para darnos cuenta de que teníamos la mejor elección de vida delante de nuestros ojos.  

    Decidí acostarme sin esperar a que Jorge apareciese por la puerta. Nuestra conversación no iba a ser muy agradable y prefería seguir con la sonrisa que Marco me había devuelto e intentar dormir de la mejor manera posible antes de volver a enfrentarme a lo mismo otra vez. 
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 Capítulo 22 

      

    No supe en qué momento me quedé dormida pero lo cierto es que pasé la noche de un solo tirón. Mire el reloj y aún era temprano para levantarme, pero tenía demasiadas cosas que hacer en el trabajo antes de que Marco volviera y estar allí antes de tiempo me ayudaría a poner las cosas al día.  

    Me di la vuelta en la cama y vi que Jorge no estaba allí acostado. No me sorprendía que hubiese vuelto a casa y decidiese acostarse en otra de las habitaciones con tal de no enfrentarse de nuevo a mí. Sabía que había vuelto a hacer las mismas de siempre y que no podía pasar desapercibido.  

    Me levanté y me dirigí hacia la cocina a hacerme un café calentito para poder espabilarme. Seguía aún emocionaba con la idea de que Marco volviese tan pronto y poder tenerlo de nuevo tanto en el trabajo como en mi vida personal. Sabía que tarde o temprano tendría que contarle acerca de aquel intento con Jorge y de lo que estaba pasando, pero prefería disfrutar primero de él sin amagarme con ese tipo de conversaciones.  

    Cogí mi café y un par de tostadas y me dirigí al salón tranquilamente, pero mi corazón se detuvo en seco. Justo cuando estaba pasando por el pasillo, escuché unas llaves al otro lado de la puerta, intentando abrir. Mis nervios aumentaron y me dirigí corriendo a la otra habitación a avisar a Jorge de que alguien estaba intentando entrar en casa, pero ya era tarde. 

    La puerta se abrió a mi espalda y descubrí que era Jorge quien se encontraba allí detrás. Me quedé desubicada porque pensaba que había pasado la noche en casa, aunque no me hubiese dado cuenta de cuándo llegó, pero no había sido así. Jorge había tenido el suficiente descaro para dejarme tirada y encima pasarse la noche por ahí. 

    ─ ¿Qué haces despierta? 

    ─ ¿Esa es tu pregunta?                

    ─Me entretuve un poco y se me hizo tarde ─ cerró la puerta a sus espaldas.               

    ─ ¿Tarde? ¡Son las 6 de la mañana! 

    No daba crédito a lo que estaba escuchando. Jorge jamás me había hecho algo así, pero bastaba que fuese la primera vez para darme cuenta de que todo aquello iba por muy mal camino.  

    Cogí mis cosas de nuevo, respiré un par de veces para quitarme el susto que me había llevado y me dirigí resignada hacia el salón. Sentía tanta rabia en mi interior que las palabras no salían de mi boca y no tenía ni idea de cómo llevar todo eso hacia adelante. 

    ─Pensé que ibas a estar dormida aún…               

    ─No, si ahora será la culpa mía por estar despierta…                             

    ─Me he liado…   

    Se sentó en el sillón con cara cordero degollado, pero a mí ya no me producía absolutamente nada. Me había dedicado a tomar mi café mientras lo ignoraba y trataba de luchar contra la ira que tenía dentro.  

    ─He estado acostumbrado estas semanas a hacer lo que me daba la gana sin dar explicaciones a nadie, Berta.                             

    ─Me acabo de dar cuenta, pero no voy a tragarme más excusas de que has estado ayudando a tus compañeros de trabajo, Jorge.               

    ─No he estado con ningún compañero de trabajo.               

    ─Al menos te has dignado a ser sincero ─ me dolía saberlo, pero era la verdad. 

    ─Me llamó Marta, no voy a mentirte.               

    ─ ¿Marta? La misma que me encontré aquí y que solo era una amiga, ¿no?               

    ─Sí… 

    ─Ajá….  

    Esperaba que me contase toda la verdad, pero se quedó en silencio. Me daba miedo que se sentase allí a contarme todo sin filtro alguno, sin pensar en lo que iba a soltar por la boca me haría daño o no. 

    ─Me pidió que me pensase las cosas y no sé qué hacer.               

    ─ ¿Qué te pensases qué exactamente?               

    ─Pues… finalmente tuvimos algo, Berta.               

    ─En ningún momento dudé de eso por más que no quisiera verlo…                              

    ─Así que, creo que voy a tener que pedirte tiempo otra vez para saber si quiero seguir con esto o no. 

    Empecé a reírme como si estuviera completamente loca, pero no pude tener otra reacción ante la frase que Jorge había soltado.  

    ─ ¿De qué te ríes? ─ preguntó serio.               

    ─ ¿Piensas que me vas a pedir otra vez espacio tan tranquilamente y que voy a quedar esperando que te decidas, sobre todo sabiendo que es que no sabes qué hacer entre la tal Marta y yo? ¿Tú estás loco, te drogas o qué?                             

    ─Ya te he dicho que no sé qué hacer. 

    ─No te voy a esperar, Jorge y esta es la última vez que me pides nada. ¿Qué te crees que soy, un puto juguete? ¿Que puedes sentarte ahí a hablarme de otra y a esperar como en un concurso de televisión a que yo sea quien eliges?               

    ─He estado bien estos días contigo, pero me gusta la vida que empezaba a tener. 

    ─ ¿Tú te oyes? ¿Te paras alguna vez a oírte? ─ lo miraba con el mayor de los desprecios.                                                                        

    ─No quiero mentirte, eso es todo.               

    ─Y ahora me pedirás que me vaya de nuevo, ¿no? 

    Me miró sin atreverse a contestar, pero tenía claro que otra vez iba a verme en la calle. Aquel hombre con el que había compartido tantos años de mi vida había desaparecido y no sentía más que lástima por él. 

    En otra ocasión la conversación hubiera durado horas y yo habría puesto finalmente y grito en el cielo, pero no tenía ni ganas ni fuerzas. No iba a desperdiciar más mi tiempo por alguien que no valía la pena y no eran horas para que los vecinos acabaran odiándome. 

    ─Las cosas han cambiado ─ fue lo único que contestó.               

    ─ Lo sé y por eso la que no te elige a ti, soy yo, que te quede claro, ¡esto se acabó! 

    Me vestí y cogí todo lo que pude para ir a abrir la clínica. Ya me daba igual si me iba con lo puesto y si mis cosas se quedaban allí, ya no me importaba absolutamente nada. Aquel hombre había dejado de ser alguien para mí y la casa que habíamos compartido ya no tenía ningún significado 

    ─Prepara mis cosas en cajas, en estos días mandaré una empresa de mudanza a recogerlas ─ dije antes de salir.               

    ─Puedes venir cuando quieras, tranquilamente.               

    ─No quiero verte más.  

    Le dediqué una última mirada y salí de allí sin mirar atrás. Estaba alucinando completamente con lo que acababa de escuchar.  Quería que estuviera como una tonta esperando a ver si terminaba de decidirse por una o por la otra. 

    En mi mente comencé a pensar que quizás la primera vez que comenzó a cambiar ya conocía a aquella chica y estaba jugando a dos bandas hasta que la otra empezó a ganar más puntos que yo. Lo mismo ambos habían tenido una crisis, se pensó que podía volver conmigo sin más y al ver que Marta volvía a estar en acción, ya no le servía estar conmigo. 

     Ya podía esperarme todo de él. Seguramente había estado engañándome durante mucho tiempo y yo estaba ciega. Lo que sí tenía claro es que ya no iba a hacerlo más y que iba a coger las riendas de mi vida de una vez. Jorge se había acabado para siempre y lo idiota que había sido con él no iba a repetirse en lo que me quedaba de existencia.  

    No pensaba para nada ponerme a llorar o a lamentarme y que me lo hubiese hecho por segunda vez. Respiré hondo, levanté la cabeza y me prometí a mí misma que no iba a perder ni un solo segundo más de mi vida en aquel hombre que solo había demostrado ser una porquería.  
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 Capítulo 23 

      

    Los días siguientes los pasé bastante tranquila. Me dedicaba a trabajar lo mejor que podía en la clínica y no pensaba en nada más. Agradecía bastante tener algo que hacer y me ayudaba a no darle tantas vueltas a la cabeza. 

    Aquel día había decidido no abrir por la tarde y darme un respiro antes de que llegase Marco. Sólo teníamos un cliente que llamó a posponer la cita y aproveché para escaquearme del trabajo. Mi madre me había propuesto tomar un café para hablar y sabía que me vendría bien desahogarme con alguien. 

    Me había empeñado en que las cosas con Jorge saliesen bien, pero tenía que haberme dado cuenta que nada de eso iba a salir bien. Por un lado, no dejaba de tener a Marco en mi cabeza todo el tiempo y, por otro, Jorge no dio mucho tiempo a establecer nada.  

    No me esperaba que volviese tan rápido a las andadas, incluso llegué a pensar que había sido una etapa, pero rápidamente me demostró que pensaba en otras cosas. No sabía de dónde había salido la tal Marta ni en qué momento se conocieron, pero prefería mantener mi ignorancia con respecto al tema. No deseaba saber si había sido de antes de estar conmigo o a raíz de nuestra separación, aunque estaba segura de que me había engañado de alguna u otra forma. 

    ─Esta vez eres tú la que llega tarde ─ dijo mi madre mientras apresuraba a sentarme en su mesa.                                                         

    ─Ha sido culpa del bus, no mía ─ dije sacando la lengua. 

    No sabía si todo lo que había pasado con Jorge me había acercado más a mi madre o simplemente habíamos cambiado, pero me alegraba enormemente de tenerla. Había sido, junto a Marco, la única persona que continuamente había estado allí para todo. 

    ─Ya te pedí el café, te vi llegar desde lejos.                             

    ─Muchas gracias, qué considerada ─bromeé. 

    Sacó un cigarro de su bolso y lo encendió enseguida. Pensé en decirle algo acerca de todo lo que fumar, pero estaba tan relajada en mi vida que empezaba a darme completamente igual, si ella lo disfrutaba, tendría que dejarla. 

    ─ ¿Cómo van las cosas?               

    ─Mejor que nunca. 

    ─Entonces… ¿es cierto que se van a arreglar las cosas con Jorge?                             

    ─No, van mejor que nunca porque he puesto punto final. 

    Mi madre me miró sin entender muy bien de qué estaba hablando. La había vuelto completamente loca diciéndole que quería que todo con Jorge volviese a la normalidad y de repente y decía que todo estaba mejor porque se había acabado 

    ─No entiendo…               

    ─Sí, mamá, por fin he abierto los ojos.                             

    ─ ¿Qué ha pasado? ─ seguía mirándome sin saber bien de qué iba todo. 

    Comencé a contarle los últimos días que había vivido con Jorge y cómo se había desarrollado nuestro final. Mi madre no se sorprendía ya ante nada de lo que le estaba contando, pero la noté contenta cuando le conté cual fue mi reacción y mi última decisión.  

    ─Berta… ─ hizo una pausa ─ he de confesarte que te visualizaba aguantando todo lo que te hacía Jorge… pero ¡estoy súper orgullosa de ti!                                            

    ─Sé que he sido muy tonta y que me empeñe en volver, pero lo que no me había dado cuenta era de que todo eso ya había muerto la primera vez que me echó. 

    ─Todas hemos sido muy tontas alguna que otra vez, no debes culparte por ello. 

    ─Lo sé… y, además, toda la conversación que tuvimos en la clínica acerca de Marco me hizo ver que yo tampoco iba a dar el 100%.                                                         

    ─Te dije que, si querías a Jorge, era imposible que pensases en Marco, así que algo no andaba bien.                                                         

    ─Lo sé… 

    No entendía cómo no vi antes las cosas. Seguramente me hubiera ahorrado tantas preocupaciones si no me hubiese dejado llevar por la insistencia de que todo podía volver a ser como antes. Tenía que haberme dado cuenta que salir de mi zona de confort iba a hacerme mucho más feliz que seguir dentro de ella. 

    ─Y… cambiando de tema… ¿Marco?               

    ─Llega el viernes… ya sabes que está fuera de viaje.                             

    ─Sí, me refiero a qué vas a hacer ahora.               

    ─No lo sé… no quiero que piense que es segundo plato o algo por el estilo.               

    ─Sería un segundo plato si pensases en él ahora, después de terminar con Jorge, pero no has dejado de pensar en él.               

    ─ ¿Qué crees que pensará cuando le cuente todo? ─ pregunté.               

    ─ ¿Qué vas a contarle? Sería muy idiota de tu parte, Berta.               

    ─ ¿Quieres que le oculte lo que ha pasado en su ausencia?               

    ─ ¿Y de qué va a servir que se lo cuentes? Hazte a la idea de que no ha pasado nada.                                                                       

    ─No sé, no me parece bien. 

    No le debía ninguna explicación a Marco acerca de mi vida, pero nunca le había ocultado nada de lo que me pasaba.  

    ─No vas a ganar nada, quizás solo acabas haciéndole daño.               

    ─Pero… he estado viéndome con Jorge. 

    ─ ¿Y qué? Entierra el pasado y mira hacia adelante ─ mi madre se puso seria ─, te aseguro que a él ahora solo le importa el que lo quieras intentar. 

    Esas palabras también me pusieron a pensar un poco. Aparte de que no iba a conseguir nada contándole lo de Jorge, no estaba segura si meterme de lleno en una relación tan pronto iba a salir bien. Me había pasado muchos años con la misma persona y quizás necesitaba un descanso. 

    ─ ¿Debería hacerlo? ¿No es pronto para empezar de nuevo?               

    ─ ¿Qué tiene de malo comenzar una nueva historia de amor?                

    ─No sé, es pronto. 

    ─Berta, nada es demasiado pronto para esta vida, las cosas vienen cuando te tocan ─ apagó el cigarro ─, además, nadie te dice que te cases mañana.               

    ─Lo sé, podemos ir poco a poco. 

    ─Exacto, pero si queréis estar el uno con el otro ¿para qué esperar? 

    Por una sola vez iba a dejar a un lado mi instinto y lo que creía que era lo correcto e iba a confiar en lo que me decían los demás. Mi madre había vivido toda la historia desde fuera y seguramente podía ver las cosas con más claridad de lo que yo lo hacía. 

    Mantenerme en mi zona de confort me había llevado a otra gran decepción con Jorge, así que debía salir de ahí y olvidar todo. Si no había dejado de pensar en Marco tendría mis propias razones y lo que había pasado con Jorge tenía una razón, por lo que iba a aprovechar cada momento de mi vida y a dejarme llevar por mis sentimientos. 
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 Capítulo 24 

      

    Por fin había llegado el ansiado viernes y estaba trabajando a tope para que Marco se encontrara todo en perfecto estado. Organicé todos los papeles de su escritorio y reasigné las citas que había cancelado, de tal forma que le quedara bastante cómoda atenderlas y tuviera un poco más de tiempo para nosotros. Tenía que aprovechar el poder que tenía en la clínica para usarlo a mi antojo, aunque solo fuera una vez.  

    Me sentía feliz porque por fin había decidido que el destino fuese quien decidiera las cosas. Solía obsesionarme por tener el control y que todo funcionara como siempre, pero lo que había pasado me demostró que a veces es mejor dejarlas estar. Controlar todo deja de ser bueno cuando olvidas lo que realmente te mereces y no miras más allá de lo que tienes.  

    Había conseguido por fin librarme de las citas de la mañana y me apresuré a limpiar un poco todo lo que estaba desordenado. Teníamos contratada una chica de limpieza que venía varias veces por semana, pero quería que todo estuviese completamente perfecto. A veces los clientes cogían cosas del estante y eran incapaces de volver a ponerlas en su lugar, por lo que por más que intentásemos tener todo limpio, era completamente imposible.  

    Escuché que la puerta de la entrada se abría y resoplé en mi interior. No quería atender a más gente de la que ya tenía y necesitaba tiempo para dedicarme a otras cosas, pero no tuve más remedio que poner la mejor de las sonrisas y salir a atender la visita.  En esos momentos hubiese preferido mil y una vez que fuese uno de nuestros clientes y no encontrarme de bruces con Jorge.  

    ─Hola… ─ dije desconcertada.               

    ─Hola, ¿estás ocupada? ─ preguntó.               

    ─No, por ahora no, ¿qué quieres? 

    Me quedé detrás del mostrador con una actitud bastante distante. No esperaba verlo y menos que me visitase en mi lugar de trabajo. Me alegré bastante de que Marco aún no estuviese allí y tener que enfrentarlo yo sola.  

    ─ ¿Me puedo sentar? ─ dijo mirando una de las sillas de la sala de espera.               

    ─Mientras no venga ningún cliente, sí.                             

    ─Está bien… 

    Se le notaba un poco vulnerable y me hablaba como si tuviera que pedirme permiso hasta para respirar. No sabía dónde había dejado su ego y la actitud fuerte que siempre mostraba, pero tenía claro que no la había llevado puesta aquel día. 

    Cogió una de las sillas y la acercó adonde yo estaba sentada. No me agradaba nada tenerlo tan cerca, pero no iba a decirle que se fuera. Ante todo, me consideraba una persona educada y no me gustaba echar a la gente de ningún sitio, aunque él fuese campeón en hacerlo.  

    ─Dime ─ le seguía hablando fríamente.               

    ─ ¿Cómo estás? ─ preguntó.               

    ─Jorge… déjate de rodeos y de formalidades, ¿qué quieres? ─ me ponía nerviosa que actuase como si no pasara nada.               

    ─He estado dándole vueltas a todo y Marta no me merece la pena.                             

    ─Ajá… ¿y qué?               

    ─Pues eso… que no creo que ella sea la mejor elección. 

    No sabía si habían puesto cámaras ocultas y me estaban gastando una broma o qué era lo que estaba pasando. ¿Cómo podía tener el descaro de presentarse ante mí y decirme eso? ¿Esperaba que cayera en sus brazos sin ningún tipo de miras? 

    ─Y ahora me dirás que soy yo, que vuelva contigo y bla bla bla, ¿no?                             

    ─No te pido que vuelvas conmigo hoy mismo, sino que retomemos lo que teníamos.                                                                       

    ─Jorge, tú me has visto cara de imbécil, ¿no? ¿En serio piensas que después de todo lo que he hecho y pedirme dos veces que me fuera voy a volver contigo? 

    ─Vamos… Berta ─ intentó acercarse ─, no ha sido para tanto. 

    Mi rabia interior comenzó a crecer sin poder controlarlo.  

    ─ ¿Que no ha sido para tanto? ¡¿Que no ha sido para tanto?! 

    ─Estás exagerando. 

    ─ ¡Pero tendrás morro! No me puedo creer lo que estoy oyendo… 

    ─Solo es retomar nuestra relación, Berta, olvidemos lo malo. 

    ─Tú no me has visto cara de imbécil, ¡me ves cara de gilipollas! 

    ─No grites… ─ intentó acercarse más, así no iba a relajarme… 

    ─No te acerques ni un solo paso más o te juro que vamos a acabar mal ─ amenacé─, y quiero que salgas inmediatamente de aquí. 

      

    Fui hacia la puerta, la abrí y le señalé con el brazo para que se fuese. No iba a soportar ni un solo segundo más el juego sucio que Jorge había creado. Se pensaba que yo era un juguete al que podía manejar a su antojo y utilizar cuando le diese la gana. 

    ─Pero… Berta… sólo estamos hablando.               

    ─ ¡No tengo nada que hablar contigo, sinvergüenza! Vete de aquí y de mi vida ─ grité.                                                                       

    ─Creo que te estás comportando como una cría ─ se levantó de la silla y vino hacia la salida.                                                                       

    ─ ¿Una cría? ¿Una cría soporta que la echen de su casa y le digan en la cara que no saben si estar con ella o con otra? ¿A ti te parece normal? ─ estaba alucinando. 

    Jorge ya no sabía ni qué contestar y era lo más normal. No podía justificar el daño que me había hecho y que estuviese jugando con dos mujeres a la vez. Jamás me hubiese imaginado que tuviera el descaro de venir a buscarme después de todo lo que había hecho. 

    ─Si alguna vez lo piensas mejor… llámame…               

    ─Jorge, no me sigas haciendo reír… no quiero volver a verte en la vida, grábatelo a fuego en la mente. 

    Intentó acerarse de nuevo y por segunda vez en mi vida le escupí en la cara y le miré con odio. Jorge no se esperaba aquella reacción por mi parte y se quedó a cuadros nuevamente. No me gustaba comportarme así, pero me había llevado al extremo, como nadie lo hizo jamás. 

    ─ ¡Vete! ─ grité.               

    ─Tranquila, ya me queda claro qué tipo de persona eres.               

    ─Sí, la que no quiere volver a verte en su vida. 

    Lo seguí con la mirada hasta que salió de la clínica. Respiré profundamente y me sentí bastante orgullosa de mí misma por haber enfrentado mis demonios y no dejarme doblegar. A Jorge le había quedado claro que lo nuestro había llegado a su fin y me sentía satisfecha de haber tomado el mando de mi vida.  

    Rápidamente, y sin pensarlo un solo instante, me dirigí hacia mi escritorio. Cancelé la cita que tenía por la tarde y me apresuré a coger mis cosas y a cerrar la clínica. Todo aquel encuentro con Jorge me había dejado alterada y con unas ganas horribles de ver a Marco cuanto antes. Había cogido el timón del barco de mi vida e iba a seguir dirigiéndolo hacia donde yo quisiese. 

    No iba a esperar que él viniese a la clínica, pensaba ir a buscarlo al aeropuerto y besarlo en cuanto lo viese. Sabía que no iba a esperarme y que iba a ser una grata sorpresa para él. Me sentía fuerte, renovada y con ganas de dar el paso hacia la búsqueda de mi propia felicidad. 
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 Capítulo 25 

      

    El aeropuerto quedaba bastante lejos del centro de la ciudad, pero no me importaba para nada. Marco había sido siempre mi apoyo y sé que él hubiese recorrido medio mundo por mí si hiciese falta. Seguramente se quedaba muy sorprendido al verme, pero estaba segura de que le encantaría.  

    No tenía ni idea acerca de lo que había reflexionado en sus vacaciones y si había tomado alguna decisión con respecto a mí, pero no me importaba nada. Si tenía que luchar por él y demostrarle que estaba dispuesta a empezar algo, ese era mi momento.  

    Miré la pantalla de vuelos y vi que el suyo no tenía ningún tipo de retraso. Apenas quedaba media hora para que Marcar aterrizase y poder verlo. Me había imaginado aquel encuentro en mi cabeza durante todo el camino de mil formas diferentes, pero no tenía ni idea de qué iba a pasar. 

    Fui rápidamente al baño y me puse a arreglarme un poco. Por suerte, en mi bolso siempre llevaba un neceser con maquillaje para las urgencias y esta era una de ellas. Con todo el ajetreo que había vivido en los últimos días, las ojeras se habían apoderado de mi cara y me hacían parecer todo un muerto viviente. 

    Después de dedicarme un buen rato a sentir que estaba perfecta, fui rápidamente hacia la puerta de salida de pasajeros. Me di cuenta de que había perdido la noción del tiempo y que cuando llegué allí, el avión de Marco acababa de aterrizar. Aquello estaba lleno de gente esperando a sus familiares y amigos, así que traté de hacerme un hueco para estar bien visible. 

    La gente comenzó a salir al poco tiempo con enormes maletas, así que tenía claro que ese era el vuelo donde venía Marco. Se notaba que se habían dedicado a tomar el sol y a pasar todo el tiempo en la playa, pues el moreno de piel que lucían no era muy normal en aquella época. 

    Miraba cómo iban saliendo uno por uno y esperaba con ansias ver la cara que yo conocía. Las puertas se iban abriendo a la vez que salían los pasajeros y yo me quedaba observando con ilusión a todos: una pareja de recién casados, una familia con 3 hijos pequeños, un chico al que no esperaba nadie y muchísimos más.  

    Después de una larga espera, los pasajeros que empezaban a salir disminuyeron. Ya cada vez tardaba más en abrirse la puerta y parecían que salían los últimos, pero no había ni rastro de Marco por allí. Empecé a perder la ilusión y a pensar que quizás se había arrepentido a última hora de volver o me había dicho mal la hora de llegada.  

    Me quedé allí un par de minutos más, pero seguía sin aparecer por ningún lado. La sonrisa gigante que tenía dibujada en mi cara comenzó a desaparecer y mis ojos dejaron de brillar. Me había montado una película de Hollywood en la cabeza y el tiro salió por la culata.  

    Miré a mí alrededor y me di cuenta de que allí apenas quedaba nadie esperando. Parecía que todos ya habían llegado y que no quedaba nadie más. No tenía ni idea de qué había pasado con Marco o donde estaba, pero ya no tenía sentido que me quedase. Intentaba no sentirme idiota porque me había dejado llevar por la ilusión y los sentimientos, pero no podía evitarlo.  

    Me di la vuelta para volver a casa y cuando estaba caminando me dio pro mirar para atrás una última vez. Siempre había escuchado que la esperanza siempre es lo último que se pierde y en eso tienen mucha razón. Algo dentro de mí esperaba volver a ver a Maco y no me había equivocado.  

    Justo cuando giré la cabeza, vi que Marco estaba saliendo por la puerta con una maleta gigante. Creí que me había visto desde lejos, pero parecía tan distraído y pendiente a otras cosas que ni se percató de que lo estaba esperando. Mi corazón comenzó a latir de nuevo a mil por hora y me dirigí hacia él.  

    Estaba completamente de espaldas y se había parado a mirar el móvil. Eso me dio ventaja para acercarme despacio y poder taparle los ojos con mis manos. Intentó quitárselas de encima pero no pudo lograrlo. 

    ─ ¿Quién eres? ¿Qué es esto? ─ estaba completamente desconcertado. 

    No podía parar de reírme e intenté poner otra voz diferente a la mía. Si me ponía a hablar, me reconocería directamente y me lo estaba pasando genial en ese momento, jugando con él. 

    ─Tienes que adivinar ─ dije poniendo la voz grave.                             

    ─No sé… pero eres demasiado mala intentando disimular tu voz, Berta. 

    Empecé a reírme sin poder evitarlo y Marco se dio la vuelta para abrazarme. Se notaba que se alegraba mucho de verme y yo estaba completamente feliz de tenerlo allí conmigo.  

    ─ ¿Cómo lo has adivinado? ─ pegunté entre risas.                                                         

    ─Reconocería tu perfume a mil kilómetros de distancia ─ respondió mientras me volvía a abrazar de nuevo. 

    Hacía mucho tiempo que no me sentaba tan bien un abrazo como el que me estaba dando Marco. Estar de nuevo entre sus brazos grandes y confortables hacía que olvidara por todo lo que había pasado. 

    ─ ¿Qué haces aquí? ¡No te esperaba!               

    ─Lo sé, ni yo, ha sido toda una locura… ─ comencé aquí.               

    ─ ¿Qué ha sido una locura?               

    ─Todo, Marco… y solo vengo a preguntarte una cosa ─ le cogí las manos. 

    Marco me miraba con una especie de ilusión y misterio. Todo le había cogido por sorpresa y lo último que se hubiera imaginado es que yo estaría allí esperando su regreso. 

    ─ ¿Qué cosa? No me asustes…                

    ─Solo quiero preguntarte.... ─ hice una pausa para mirarlo a los ojos ─ ¿Quieres intentarlo conmigo?                                           

    ─ ¿Estás hablando en serio? ─ preguntó sorprendido.                             

    ─Nunca he hablado más en serio en mi vida. 

    Marco hizo una pausa y se puso serio. Quizás me ilusioné demasiado con que todo iba a salir bien sin contar su respuesta. Bajó la mirada y, después de unos segundos, volvió a mirarme a la cara.                                                                                     

    ─ ¡Claro que quiero! ¡Es lo que más feliz me haría en este mundo! 

    Sin pensárselo se acercó sonriendo y me besó apasionadamente. No pude evitar emocionarme y una pequeña lágrima de felicidad comenzó a car por mi rostro. Estaba abrazada y besando a la persona que realmente me haría feliz y a la que nunca tendría que dar segundas oportunidades. 
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 Epílogo 

      

    En apenas solo un par de meses mi vida había dado un giro enorme. Había conseguido organizarme para vivir sola y después de mucho buscar, encontré el piso perfecto para mí. Era un poco pequeño y la decoración dejaba mucho que desear, pero tenía todo el tiempo del mundo para dedicarme a ponerlo a mi gusto y hacerlo sentir mi hogar. 

    Deje de echar de menos todo lo que me ofrecía mi antigua casa e incluso ya sentía que era extraña para mí. Conseguí ir un par de veces en las que Jorge no estaba y recuperé todas mis cosas sin ningún problema. Y la verdad, la última vez que pisé aquel lugar fue una liberación extra.  

     Marco me había insistido mucho en que me fuese a su casa, pero sabía que no podía empezar a vivir con él de una vez; necesitaba mi propio espacio.  Era una persona completamente independiente de todos, tenía el control de mi vida por completo y me gustaba bastante. Aunque Marco me hiciese feliz y deseara que el resto de mis días fuesen a su lado, tenía el poder de salir adelante sola y enfrentarme a mil tormentas más. 

    La clínica comenzó a ir mucho mejor y nos pudimos dar el lujo de contratar ayudantes. Eso nos alivió bastante el trabajo y teníamos mucho más tiempo para dedicarlo a la relación y a nosotros mismos. No nos gustaba estar 24 horas pegados sin respirar, pero no podíamos pasar mucho tiempo sin hacer algo juntos. 

    La relación que establecimos era muy diferente a la que tenía con Jorge y me llenaba muchísimo más. Me había dado la confianza justa para estar con él sin tener que preocuparme de que me dejase o se fijase en otras personas y sabía que él confiaba ciegamente en mí.  

    La relación con mi madre era muy diferente a la que teníamos. Me había propuesto ser menos exigente con ella y dejar que hiciese las cosas a su manera, mejorando muchísimo cómo nos llevábamos. Lo cierto era que seguía pensando que nunca sería capaz de rehacer su vida, pero no hacía daño a nadie intentándolo una y otra vez. 

    No pasábamos ni una sola semana sin vernos o llamarnos. Empecé a adorar aquellas citas que teníamos en la cafetería en la que nos poníamos al día de todo y aumentábamos nuestra confianza. Me contaba sus cosas con una emoción que nunca había sabido valorar y que me hacía completamente feliz. 

    En una de esas estaba en ese momento cuando mi madre me sacó de mis pensamientos. 

    ─ ¡Berta!  

    ─ ¿Qué? ─pregunté aturdida. 

    ─Hija, estás en las nubes, te has quedado agilipollada. 

    ─Perdón, estaba pensando… ─dije con los mofletes rojos por la vergüenza, mi madre había gritado tanto que me miraba media cafetería─. Mamá… ─ la recriminé. 

    ─Es que no me oías – dijo como única respuesta, con eso no tenía que disculparse─. ¿En qué pensabas? 

    ─En nada… en todo… En Marco. 

    ─Entonces normal que estés roja ─rio. 

    ─No es por eso – me quejé. 

    ─Pero todo va bien con él, ¿no? 

    ─Sí, todo va de maravilla ─ahora ya tenía una gran sonrisa en la cara.  

    ─No sabes cuánto me alegra escuchar eso. 

    ─A veces creo que estoy soñando. 

    ─Pues no lo estás, aunque con un hombre así es normal que lo pienses. ¿Por qué no encuentro yo uno así? – puso la cara triste y no tuve más remedio que reírme. 

    ─Te llegará, si lo deseas con todas tus fuerzas, se cumplirá. 

    ─Eso dicen, hija, pero yo llevo deseando eso toda la vida… Y nada – dijo como dándose por vencida. 

    ─Dale tiempo, verás que llega. Y mientras te entretienes – bromeé. 

    ─Me gusta verte feliz, de verdad.  

    ─Gracias. 

    Me levanté y le di un abrazo. Yo también rezaba para que ella fuera así de feliz algún día y sabía que iba a lograrlo, se lo merecía. 

    Después de despedirme de ella, caminé hasta casa. No me sorprendí al encontrar a Marco en el portal, esperando a que llegara. 

    ─ ¿Qué haces aquí? No me avisaste… 

    Me abracé a él y le di un beso de película. Me gustaba hacerlo cada vez que lo veía, sobre todo porque era mi cuerpo el que tenía necesidad de dárselo. 

    ─He terminado pronto de hacer la compra. Vine a preguntarte si cenamos juntos y dormimos juntos. 

    ─ ¿Y me lo preguntas así?  ─ reí. 

    ─No hicimos planes para el finde, no sé si tienes planes. 

    ─Estando tú, lo demás puede esperar – volví a besarlo. 

    ─No voy a poder esperar si me besas así en plena calle – se quejó al separarse de mí. 

    Me cogió de la mano y entramos en el edificio. Llegamos a casa dando tumbos y acabamos como siempre, en el sofá, haciendo el amor por no tener paciencia ni para llegar a la cama. Ya tumbados, abrazados y saciados, todo era perfecto. 

    ─Creo que deberíamos dar un paso más en nuestra relación. 

    Miré a Marco intrigada, habíamos hablado mucho sobre llevar las cosas con calma. 

    ─Yo creo que lo estamos haciendo bien, estamos sentando unas buenas bases y todo va sobre ruedas. 

    ─Lo sé, mi amor, solo que pienso que debemos dar un paso más. 

    ─ ¿Vivir juntos?  

    ─No, eso llegará pronto, cuando ambos estemos listos, sabes que respeto que ahora mismo necesites tu espacio. 

    ─Lo sé y yo te quiero tanto por eso… 

    ─No tiene importancia, vivir es solo un lugar, no afecta para nada a nuestra relación. 

    ─ ¿Entonces a qué te refieres? 

    ─Quiero que te asocies conmigo. 

    ─ ¿Qué…? 

    ─La clínica es tan tuya como mía, lo más normal es que seas socia, otra jefa, no una trabajadora. 

    ─Pero es tu clínica… tu proyecto─ sabía lo importante que era ese lugar para él. 

    ─Y el tuyo desde hace mucho tiempo. Te has volcado en tu trabajo como la que nadie, es lo justo. Aunque no hubieras sido mi pareja, seguramente habría acabado proponiéndote lo mismo – lo miré con recelo ante esa afirmación─. Te lo digo de verdad, Berta, no suelo unir los temas laborales a los personales y lo sabes. 

    ─Sí, eso es cierto… 

    ─Solo estoy siendo justo y por eso te lo ofrezco. Piénsatelo al menos. 

    ─No creo que tenga nada que pensar, Marco. ¡Me encantaría! 

    Le di un abrazo mientras gritaba de felicidad. 

    ─Hoy hablaba con mi madre sobre esto – dije cuando se me pasó un poco la euforia. 

    ─ ¿Sobre ser socia? ¿Y cómo lo sabías? 

    ─No, sobre lo feliz que soy y que me siento. 

    ─Dímelo mirándome a los ojos. 

    ─Soy feliz – dije haciéndolo─. Me siento mujer, me siento capaz, me siento libre, me siento enamorada… Me siento viva – terminé con un suspiro. 

    ─Te quiero – dijo sin apartar sus ojos de los míos. 

    ─Yo también a ti – afirmé. 

    Cogí su cara entre las manos y lo besé con dulzura. 

    Y sí, era cierto todo eso que le dije, me sentía mujer, lejos ya del tema sexual. Me sentía capaz de conseguir cualquier cosa que quisiera, con más o menos esfuerzo, todo el que se lo propone, puede. Me sentía enamorada de ese hombre que tanto me había demostrado, tratándome siempre como su igual, como ser humano, en ningún momento sintiéndose superior. Ese hombre que había estado a mi lado siempre, respetándome y apoyándome en todo, estuviera de acuerdo o no. Sobre todo, sin juzgarme nunca. Me sentía libre… Quizás ese era una de las cosas que más había necesitado, sentirme así. 

    Y me sentía viva. Fuerte, mujer y todo lo que quisiera sentirme.  

    Y esas eran las enseñanzas de mi historia, había conseguido aprender muchas cosas.  

    Sobre todo, había conseguido aprender que a veces no es bueno dar segundas oportunidades y que por más derrotados que nos sintamos, siempre hay otras alternativas. La mayor parte de las veces vivimos tan cegadas en lo que tenemos que somos incapaces de ver lo que tenemos alrededor y podemos perder mucho tiempo y energía de nuestras vidas.   

    Y a veces el miedo es tan grande que nos paraliza. Pero el miedo es eso, solo un espejismo que no nos deja ver la realidad. Hay que derrotar a eso demonios porque podemos y siempre, siempre, hay que seguir adelante. Por nosotras, porque lo merecemos. 

      

      

    FIN 
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